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PRÓLOGO 

El éxtasis de la muerte hace que el hombre, aunque muera, 
se crea que está vivo y siga dando órdenes y aclarando du¬ 
das desde el más al á. Con esta primicia al parecer, el autor 
de este libro, aprovechando el legado dejado por su padre: 

René Batista Moreno, quien le inculcó el interés y la sed de 
pesquisa en la investigación folclórica, convierte esta en la 
razón de su existencia. Al apreciar el colorido, la belleza y 
el valor de temas auténticamente nacionales, el autor se ha 
lanzado tras las huel as de aspectos conocidos de nuestra 
cultura, pero en los que muy poco se ha profundizado . La 

hechiceríapopul ar, por ejemplo —tema que trata el presente volumen—, es uno de ellos. El cubano 
medio apenas conoce aspectos que, de tan llevados y traídos, han terminado 

convirtiéndose en simples lugares comunes y llevado a cabo 
registros mayormente en las provincias centrales del país, el 
autor trata de aportar nuevos detalles al respecto. Curiosas 
observaciones del fenómeno de la hechicería popular hacen 
que conparemos su comportamiento en diferentes regiones 
y descubramos entre unos y otros peculiaridades, diferen¬ 
cias y similitudes. 

El hecho de visitar iglesias católicas, cabildos, casas reli¬ 
giosas yorubas y entrevistar simples personas practicantes o 



no, y de conversar con los mismos muertos que se montan 
en su caballo para consultar, hacen que el material recopila¬ 
do por el autor en este volumen resulte fresco y novedoso. 
Apreciamos aquí, con lupa de gran aumento, el fenómeno de 
la hechicería cubana, cuyas bases sentadas —como se sabe— 
en el viejo continente, África y otras latitudes datan de una 
antigüedad, un aura primitiva que ha logrado en buena me¬ 
dida mantener la pureza de sus ancestros no obstante el paso 
del tiempo, sin que tampoco pueda negarse categóricamente 
alguna transformación sufrida a su paso por la historia. 

En este libro se mezclan o separan aspectos de la vida y de 
la muerte. Amuletos, cultos, comidas; el poder de las plan¬ 
tas, del ron y otros secretos maravillosos de la naturaleza 
transitan por estas páginas, incursionan por el reino de los 
muertos y giran sobre revelaciones que —dicho en buen cu¬ 
bano— paran los pelos de punta. 

Golpe a golpe el autor logra captar nuestro interés. Infor¬ 
maciones comparables a secretos ancestrales salen de labios 
de los más connotados practicantes de la hechicería. Cató¬ 
licos, santeros, curanderos, paleros, espiritistas, brujos de 
monte adentro, muertos congos, deidades chinas e indias y 
espíritus de luz, nos han de cautivar, asombrar y hasta escan¬ 
dalizar con sus testimonios, expresiones que cumplen una 
fruición mística asombrosa y enuncian y definen creencias, 



comportamientos, prácticas que conforman el fenómeno 

identitario, la fuerza activa y vital de la religiosidad popular cubana actual. 

Joel Sequeda Pérez, 

26 de mayo del 2017 



MAGIA BLANCA PARA LA VIDA 


BANQUETE CUBANO PARA HOMBRES Y DIOSES 

Las deidades cubanas se han adecuado a las rea lidades que 
viven sus devotos. Cuentan los practicantes más viejos que 

cuando el os se iniciaron al á por los años cincuenta y sesenta, era muy difícil descifrar lo que 
hablaban los santos cuando bajaban a pedir comida. Se comunicaban en sus lenguas y no se podía 
entender qué era lo que querían comer. Para estos menesteres siempre se tuvo un traductor o un 
escucha denomi¬ 
nado participante que enseñaba a los nuevos religiosos lo que iban diciendo los santos, a dilucidar 
lo que estos deseaban y a hablar su propia lengua. Ahora, en estos tiempos, el ser baja y pide la 
comida que le apetece con las distinciones que lleva cada plato, y todo es más sencil o de 
comprender. 

Aunque el plato sea difícil de conseguir se le hace una buena comida para seguir en comunión con 
los antepasados. Existen momentos disímiles para estas ce remonias. Cada quien las 

hace a sus santos de la manera que más le deleita mientras 

se cumpla lo establecido dentro de las reglas para agradar y complacer por los dones y bienes 
recibidos. 



LA PLAZA 


La plaza se prepara para toques de tambor y otros rituales 
mágico-religiosos en un momento de íntima relación con 

los dioses. Es el sitio donde se pone el santo principal al que se le va a hacer la ofrenda del toque. 
Es un requisito y una 

forma muy elegante de recibir los dones del santo. 
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La plaza tiene varias características. Bueno, así lo hago 
yo desde hace mu cho tiempo y tengo santo hecho hace más 
de treinta años. Se coloca en un lugar en la sala, la saleta 
o el cuarto de la casa. Se usan telas elegantes, paños de 
diferentes formas y adornos, todos los que quieras, los que 
te gusten ponerle al santo. Eso es a tu agrado e inspiración 
y por la experiencia que hayas alcanzado en todos tus años 
de practicante. En el centro de la plaza se coloca al santo de 
la fiesta sobre un pedestal, dentro de una sopera, que es su 
vivienda, y así se comienza a preparar lo que en este caso 
se llama wemilere, que es como se le dice a ese tambor 
específico. Aquí se monta una estera en el piso, y en el a se 
coloca todo lo que se ha hecho para agasajar al santo. Estas 
ofrendas luego se reparten a los asistentes de la fiesta. Hay 
muchas maneras de hacer una plaza; yo la hago así desde 
hace mucho y siempre agrego detalles nuevos, porque las voy 
enriqueciendo según lo que mi santo me pida cada vez que 



realizo este trabajo. Se mandan a hacer cakes de diferentes 
colores, por ejemplo, para Obatalá en blanco, para Oshún, 
en amarillo, para Changó se hace en un rosado subido y 
blanco, para Yemayá se hace en azul, el de Eleggúa puede ser 
enrojo también. Además de estos cakes, se hacen bocaditos, 
empanadas, mantecados, pasteles, en fin, todos estos tipos de 
dulces a los que yo les llamo dulces secos. Pero también yo 

hago la plaza con otros tipos de confituras, porque los preparo en almíbar o con la miel, como son 
los cascos y dulce de 

guayaba o cascos de naranja agria. 

A la plaza se le pone queso; no puede faltar en la que yo 
hago todos los años a Oshún —que es el santo que tengo he¬ 
cho— el dulce de maní y el de ajonjolí almibarado. Los hago 
con mucha miel para el a y para nosotros, y quedan exquisi- 
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tos. Así me lo pide en sueños cuando tengo la oportunidad 
de conversar con el a. Los dulces los pones representativos 
para adornar. Esa es la única manera de hacer ofrendas y dar 
de comer, porque ellos viven entre nosotros y así les damos de 
comer igual. 

La plaza se adorna con flores y, principalmente, con frutas; 
estas aportan frescura y naturalidad a la plaza, le recuerdan 
al santo su vida en los montes, en este caso en los montes 
cubanos y también nuestro entorno para que sientan que, 
aunque los tenemos en casa, siguen silvestres. Las frutas dan 



además fuerza, alegría, prestancia y riqueza. Ponen conten¬ 
tas a las deidades. Las cestas se repletan de piñas, naranjas, 
plátanos, frutabombas, mameyes, mangos, etc. 



LACENA 


El arroz, las carnes, las viandas y las ensaladas, todo muy 
cubano, muy típico de la región, son para la mesa de la cena 
donde van a comer los tamboreros. Es un ritual muy bello. Se 
sirve el manjar a los que van a dar el toque. En dependencia 
de la situación económica de cada quien será más ostentoso o 
modesto, pero al final, es un momento ceremonial que no se 
debe obviar bajo ninguna circunstancia. Se hace arroz blanco 
y arroz amarillo, para que ellos puedan escoger. Se cocinan 
dos o tres tipos de potajes, digamos: frijoles negros, blancos 
y colorados. Se elabora generalmente carne de cerdo o chivo 
asado. He podido tener las dos carnes y he servido en la mesa 
cerdo asado y el chivo en chilindrón cocinado con vino. Estas 
dos carnes las pueden comer casi todos los participantes. 
También se hacen platos con pollo, por ejemplo: sopas, pollo 
asado, arroz con pollo, pollo frito. En la mesa debe haber 
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botel as de vino así como en la plaza: es una tradición. Pero 
eso sí, debe de ser un vino natural, no fabricado con químicos 
extra ños. Es preciso escoger un vinatero de confianza, y el 
vino del agrado de uno y del santo. Aunque aparte también 
puedes tener ron y refrescos para repartir, pero... cuando se 
termine el toque. Yo, como uno de los santeros más viejos, 
como se dice en Camajuaní, dejo la parte del ron para la 



celebración final. La mesa queda servida con las viandas 
fritas y hervidas, principalmente plátano, boniato y yuca. 

Hasta ahí, porque no todos los santeros, o la gran mayoría de 
ellos, pueden comer calabaza, por eso las viandas son menos. 

En cuanto a las ensaladas, se pueden servir de todo tipo. La 
mesa de la cena debe ser engalanada con un buen mantel. 

Tiene que ser blanco, bueno, así me lo sugieren mis santos. 

Se ponen más de tres tipos de cubiertos, entre cuchillos de 
mesa, cucharas grandes, medianas, pequeñas, tenedores. De 
este modo la cena se disfruta mucho, porque este ritual y su 
comida deben venir acompañados de un buen cocinero que 
sepa dar la sazón que lleva todo. 

Estas plazas y comidas se pueden ofrecer por varios moti¬ 
vos. El principal es dar de comer al santo y hacerle ofrendas. 

Se usan en fiestas de cumpleaños y en cumpleaños del san¬ 
to de la persona. Esa es la razón por la que a veces se dice: 

«Fulano de tal cumplió diez años de santo e hizo una plaza 
preciosa». Si se quiere también se puede hacer cuando uno 
cumple año o por una promesa realizada. No necesariamen¬ 
te tiene que ser un toque de tambor. También esto de las pla¬ 
zas y la cena se puede hacer el día del ángel de la guarda. Es a lo que llamamos velorios —velar o 
esperar el día del santo—; 

por ejemplo, para esperar el ocho de septiembre, el día siete 
por la noche se hacen muchas de estas plazas por la llegada 
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del día de la Caridad del Cobre; con el fin de que todo el que 
venga a tu casa a cumplir alguna promesa al santo, a pedir 
dones, favores o simplemente a visitarte, pueda después co¬ 
mer y sentirse como en familia, en hermandad. 



LAS COMIDAS PARA EL MUERTO 


En la santería hay algo que es primacía en toda ceremonia. 

Tengo siempre el detalle de no olvidar este momento pues es 
uno de los más importantes de las ofrendas: dar la comida al 
muerto. Hay que ofrecérsela en el trono ubicado en el patio. 

El trono del muerto lo presiden una piedra, una teja y un 
bastón; esta es su concepción. El trono, según la deidad, se 
adorna con flores, hierbas y mucho coco seco. Para dar la 
comida a este muerto yo hago ajiaco, con todas las viandas; 
lo confecciono con cabeza de puerco, que se le pone delante. 

Se le cocina también arroz congrí o arroz moro, como se le 
dice, y todo tipo de bebidas. De la comida se toma una re¬ 
presentación y se le pone al muerto, si hiciste congrí, ensala¬ 
da, viandas y carne asada, el primer servido, antes que todo 

y antes que nada ni nadie, se le pone a él. Igual que cuando se va a repartir el primer servido de 
dulces de la plaza, se le coloca a sus pies también. Siempre Eggún es primero, porque 

se supone que es una persona que vivió en la tierra y disfrutó 

de todas estas cosas, incluyendo café, cigarros y tabacos. 



AGASAJOS DE LA CEREMONIA 


He hecho muchas de estas ceremonias en mi vida. Aquí 
en Ca majuaní y en otros poblados de Vil a Clara y más al á 
también. He participado como padrino y como ayudante de 
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mis amigos que me han necesitado y hemos intercambiado 
formas y maneras de hacer estas prácticas, debido a que en 
todos los lugares no se hace igual. Hay sus diferencias, ya te 
digo, según como uno desee; mientras estés en lo correcto, 
en lo verdadero. 

El primer día se llama «la entrada al santo». Se lleva al río 

a la persona que se va a hacer el santo. A ese lugar se traslada también una comida muy especial. 
Este ritual se llama ochin chin. La comida yo la hago con verdolaga, con cerraja, bleo blanco y 
alcaparras. A estas hierbas se les da un hervor de 

pocos minutos, se sacan, se escurren, se picotean y se hace 
un buen sofrito bienhecho con ajo, cebol a, sal, salsa de to¬ 
mate, comino, y mucha grasa. Y al final se reboza con un 
huevo batido, como un revoltillo bien espeso. Terminado el 
plato, por costumbre, se coloca en una jicara adornada con 
un paño amarillo, porque es a la Caridad del Cobre a la que 
se le lleva eso, y al plato se le colocan cinco camarones en¬ 
cima, estos deben estar ya cocinados y ser de río, que, por 
cierto, si los sabes hacer, quedan riquísimos. Si no encontra¬ 
ras estos camarones de río, pueden ser también camarones 
de mar, porque es para la entrega a el a. 



Las demás comidas para el santo son lo mismo de siem¬ 
pre. Yo trato de hacer diferentes tipos de arroces: arroz frito, hasta arroz imperial, con las carnes que 
puedas conseguir, 

por supuesto, y también de las mismas carnes de los anima¬ 
les que ofreciste, pero siempre cuidando de hacer dos platos. 

Eso es algo que hago aquí en Camajuaní, platos de la tierra, 
como le llamamos, y platos del mar, para los que pueden co¬ 
mer del mar y para los que no pueden hacerlo. Si de anima¬ 
les se trata, pues gallinas, gallos, chivos, palomas y carneros. 

Esas son las carnes principales. 
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Hay santos con comidas específicas; por ejemplo, cuando 
se va a hacer Oyá, se preparan frituras de este modo: dos 

libras de frijoles caritas, pelados o con cáscara o frijoles colorados. Se ponen en agua y se 
descascaran, se muelen y se 

mezclan con harina y un buen sofrito. Se prepara la masa y 
se fríen. 

Cuando se hace Oyá es obligatorio el ajiaco detrás de la 
puerta de la calle, y el ajiaco al muerto en el fondo del patio. 

Una muestra de este ajiaco se lleva al cementerio. Aquí, en el 
santo de Oyá, no pueden faltar el dulce de guayaba, el queso 
blanco, las palanquetas hechas con gofio y miel de abeja. 

Las palanquetas son ofrendas que se les ponen a los san¬ 
tos. Yo las hago de la siguiente manera: para Oshúny Obata- 
lá se las confecciono con harina y miel de abeja, a Yemayá y 



a Olokun se las hago con melao. Son muy sencil as de hacer. 

Hay que conseguirse polvo de gofio, y mezclarlo con miel o 
melao hasta hacerse una masa. Se redondean y se colocan 
en un plato según el número del ángel de la guarda. Si es Ye- 
mayá se colocan siete, si es para Oshún, cinco, y si son para 
Oyá, nueve; y así según como pidan los otros santos. 

Para ofrendas en el río se le lleva un pollo asado a Oshún 
o dos gallinas asadas con toda su sazón, como si las fueras 
a comer tú mismo. Se le da la sangre a Oshún en la cazuela, 
y esas dos gallinas entonces se ponen a asar. Cuando están 
listas, bien secas, se adornan con hojas de lechuga, con roda¬ 
jas de pifia, tomate y pepino; todo se lleva al río y se le deja al santo en la oril a. Se debe llevar la 
campana, entrar al río si se quiere hasta las rodil as. Puede el suplicante sentarse en alguna piedra 
con los pies en el agua, darle campana a la santa y conversar con el a. Se requiere llevar una buena 
botel a 

de miel y maíz tostado, que en ninguna de las ceremonias 
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puede faltar. Se echa la miel al río y sobre las gallinas asadas, y se permite que la comida tome su 
curso. 

José (Pepe) Garrido Fernández 


65 años, santero 



LA COMIDA PARA EL SANTO 


Cuando se vaya a dar comida de animales, ya sea de plu¬ 
ma o de cuatro patas, al primero que se le da de comer es a 
Elegguá, porque fue una bendición que le dio Olofi: él es el 
primero que tiene que comer antes que todos. A Elegguá se 
le da chivo. Cuando nace o se consagra se le da jutía; tam¬ 
bién come gallo, si es colorao mejor y acepta un pollón ya 
hecho. Come mucho maíz tostado, con eso es con lo que 
él abre camino. Por ejemplo, cuando se desea abrir camino 
para algún proyecto o algo que necesites en tu vida, se le 
da maíz tostado a Elegguá, lo riegas por toda la casa para 
que se abran tus puertas y se quiten tus obstáculos. Le gusta 
la hierba fina de sus veintiún caminos. Como el niño que 
representa, le gustan mucho los caramelos de colores. Vive 
detrás de la puerta de tu casa, por eso es que allí siempre de¬ 
bes tener estas cosas en un platillo, aunque no tengas santo 
hecho, aunque no estés del todo en la religión puedes dar 
comida en esa parte de la casa. 

Cuando se tiene al santo en una cazuela y quiere dársele 
de comer estos animales le ofreces la sangre de ellos. Se cu¬ 
bre con plumas y se le da miel de abejas. Cuando se ofrenda 
el de cuatro patas se hace lo mismo, siempre acompañando 
la comida de miel de abeja. Yo siempre aprendí que el santo 
debe tener su reposo. Otras personas lo hacen de manera 



distinta a la nuestra; yo, particularmente, para que se ali- 
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menten bien, les dejo la comida puesta hasta veinticuatro 
horas y después los lavo y le quito esa sangre. 

Los acheses del santo, que son las visceras, son otro plato 
de comida. Los de cuatro patas tienen el hígado, el corazón y 

el bofe; se pican en trochos, se cocinan con toda la sazón que quieras echarle, con lo que tengas, si 
son sazones naturales 

mejor, con su grasa, sus hierbas acostumbradas y cualquier 
salsa que hayas hecho especial para la ocasión. Y se le pone 
encima en una jicara a Elegguá. A este plato le puedes juntar 
las visceras de los animales de plumas: el corazón del pollo, 
el hígado y la molleja. 

Yemayá es la única santa hembra que come nada más 
que animales machos. Por ejemplo, a Yemayá le encanta el 
carnero; come mucho carnero macho, nosotros lo llamamos 
abbo. También come gallo o pato, según sus caminos. A 

el a se le pone la comida en el mar, se le llevan dulces, siete panetelas y dulces almibarados. Hay 
que sentarse a la oril a 

del mar —siempre se deja allí la ofrenda—, hablar con el a, y 

pedirle lo que quieres. Se hacen ebbó, que son las limpiezas, se ofrenda una paloma a los pies del 
mar. Y no pueden 

olvidarse las frutas. A esta deidad se le puede alimentar con 
frutas, tanto en su estado natural como en dulces. Aunque la 
fruta preferida que come es el melón. Con él se hacen muchas 
obras a los pies de las olas. Con su miel preferida, que es el 



melao, y las tajadas de melón se hace un dulce especial. Se 
toma el melón y se corta en cuadritos no muy pequeños, 
se ponen a her vir; cuando esté en su agua, y se vea que ha 
quedado suave, se le agrega el melao y se mueve lentamente 
para que los trozos no se desbaraten y queden acaramelados. 

Ese plato especial se le lleva —siete pedazos de estos en un 
plato—, se entra al mar conversando con el a, pidiéndole lo 
17 

que se desea y se le deja para que las olas lo consuman. A 
Yemayá se le llama con una maraca para conversar. 

Los platos a Olokun son diferentes a pesar de que también 
vive en el mar. Cuando vas a hacer una ceremonia de estas, 
como él es un santo de mucha firmeza para la salud y limpia 
mucho de todo lo malo, se llevan como míni mo veintisiete 
platos. Nosotros lo hacemos así, en otros lugares se hace con 

veintiún platos, y en otros he visto que se hace con veintitrés, según la experiencia del santero para 
hacer estas comidas. 

Uno de sus platos principales es un pescado con sus tripas, 
agal as y todo. Lleva un huevo crudo y un pedacito de car¬ 
ne roja. Bueno, en este caso debe ser carne de res, es nece¬ 
sario conseguirla de cualquier manera, es solo un pedacito, 
así que no hay por qué preocuparse, además se le agrega un 
pedacito de carbón. Después vienen otros platos que se co¬ 
nocen como las miniestras. Aquí entran el arroz, los frijoles, 
los chícharos, los garbanzos, los espaguetis, el café, en fin... 



todo lo que sea granos y pastas. Después vienen las viandas, 
crudas y picadas en trocitos bien pequeños para poder lim¬ 
piarse. Tanto las miniestras como las viandas se cogen para 
la limpieza, y todos los que están en la ceremonia se limpian 
con el as y las van echando en un paño azul que está colo¬ 
cado dentro de una canasta. Se encienden siete velas y se 
comienza a dar vueltas a la cazuela del santero, cantando, 

según el ritual que sea. El plato predilecto es de empel as. Yo siempre se lo llevo, me gusta mucho y 
lo disfruto. Se prepara 

de la siguiente manera: se cogen las empel as del cerdo que 
tengan poca grasa, las que conservan parte de la carne 
que quedan pegadas. Se fríen, pero no se pueden dejar pasar; 
hay quienes las tuestan mucho, pero no, hay que dejarlas que 
queden sobre lo doradas. A ese plato servido se le hacen tam- 
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bién chicharritas o mariquitas de plátano y se sazona con ajo, 
sal y limón; si se tiene una cebol a blanca se pica en rodajas 
y se coloca por encima del plato; si la que posee es morada 
también se agrega así, como el ajo en un sofrito normal y se 
lo colocas encima de las empel as. Esto es lo único que lleva. 

Las frutas son las que cierran, porque son las que refrescan. 

Cada fruta se presenta en un plato, al igual que cada minies- 
tra y la vianda, hasta llegar a veintisiete. Esta comida acom¬ 
pañada de Olokun se lleva al mar y a él se le da cuenta de la 
ceremonia realizada. La persona entra con su carga al mar y 



mientras avanza en el agua va pidiendo y va empujando esa 
carga para que se pierda en él. Yo lo hago así desde que me 
lo enseñaron, pero en esta religión cada quien tiene en sus 
manos un libro distinto. 

Lázaro Pérez Fleites, santero, hijo de Yemayá, 

49 años, Esperanza 

La Caridad del Cobre es un santo muy lindo y vive en mi 
casa. El a y Yemayá viven aquí como reinas. Están parejas, a 
la misma altura las dos. Las atiendo y les doy comida; hago 
platos en mis ceremonias; trabajo según mi inspiración lo 
permite y hago las cosas como se manda, pero siempre tengo 
mi propio modo de hacerlas. Lo que come mi Oshún es chi¬ 
vo, siempre chivo, y macho, pero hay que capárselo. Se hace 
el mismo procedimiento de la sangre igual que a los demás, 
y tampoco los acheses le pueden faltar, pero yo lo hago de 
otra manera. A mi Oshún yo le doy los acheses del chivo 
macho capao después de haber lavado al santo y de endulzar 
la cazuela con miel, cuando el a está satisfecha. Le entrego 
los acheses; su sofrito se lo hago con hierbas aromáticas de 
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todo tipo para que huela delicioso. También se le da gallina. 
Hay un camino de el a llamado Oshún Acuaro al que se le 
ofrenda codornices. Son cinco y se preparan con verduras, 
se asan con mucho aceite: quedan exquisitas. 



La calabaza es su vianda preferida, es la alcancía de la Ca¬ 
ridad del Co bre. Al pie del río se hacen limpiezas con el a. 

Se le hacen rompimientos a una persona agregando otras 
comidas; dos gallinas, cuando te lo marca, para limpiar a esa 
persona; con frutas y miel según el signo que salga. Hay que 
tener cuidado si se le ponen dulces a Oshún. Los dulces a mí 
se me ponen ácidos muy rápido y mi Oshún no me permite 
tener nada ácido encima de el a, por eso yo me limito a esco¬ 
ger los dulces que llevan; casi siempre se los hago yo, o cuan¬ 
do hago uno para la casa siempre el a tiene su parte. Claro 

está, si vas a poner estos dulces para endulzar a alguien, para buscar tu felicidad o tu tranquilidad, no 
vas a permitir que 

se pongan ácidos encima del santo. Así mismo te pones tú 
o tu felicidad: ácida. Yo entiendo, y así lo hago, que hay que 
dejar los dulces solamente tres días encima de el a. 

Hay obras maravillosas que se hacen con la Caridad del 
Cobre en el río. Con mi Oshún yo he hecho obras de este 
tipo. Oshún es un santo que lo tienen muchas mujeres, por¬ 
que protege mucho el vientre. Hay una obra que se le hace a 
las mujeres para la prosperidad del vientre y de la procrea¬ 
ción con la comida que le llevas. Con dos gallinas llevadas al 

río, le das de comer a este y después ubicas a la persona en el centro del río donde corra el agua. 
Tomas las visceras de las 

gallinas y le limpias el vientre a la mujer con todas el as, en tanto le agregas miel y luego dejas ese 
envuelto en la arena del río, cerca de la oril a. Como el río es parecido al mar y en la noche la marea 
del río sube enseguida, las aguas recogen ese en-20 



vuelto, van tocando esas tripas, las van halando y las llevan a su destino. En esta acción del río, al 
tratar de tocar las tripas, de cogerlas, las van limpiando y, a su vez, va limpiando el 

vientre de la mujer. Para mí esto no es un secreto, es cosa que he hecho y me ha dado resultado. Son 
remedios que nacen 

de uno, no es que estén en los libros, hay cosas que haces de 
corazón porque están en tus manos, porque te las revelan en 
sueños y el santo te escucha después lo que hablas con él y le 
estás pidiendo. 

Hay otras obras que he practicado con huevo de pato y 
huevo de gallina. Cuando le limpio a esa mujer su vientre, 
con un huevo de pato, le paso enseguida un huevo de gallina 
detrás; al igual que al hombre. Para aumentar su fertilidad y 
su virilidad se hace la limpieza con el huevo de pato, detrás 
se pasa otro huevo, pero es de guinea. 

Otras comidas para el santo son las de Oyá y las de Obatalá. 

El as comen chiva. Oyá es un santo que yo respeto mucho, 
y se le da de comer en la plaza. Las ofrendas yo se las dejo 
allí. Muchas personas piensan que es obligatorio dejarla en 
la puerta del cementerio, pero en la plaza es de verdad donde 
se hacen ceremonias y banquetes para el a. Aunque vive en la 
puerta del cementerio, también habita en las casas en ruinas, 
los pozos, las fosas, las sabanas y los flamboyanes. Oyá es un 
santo muy grande, hay que hacerle mucha comida. Imagínate 
que para hacer a Oyá hay que ir a nueve cementerios distintos 
y a cada uno de ellos hay que llevar ofrendas. Su predilección 



es la berenjena y todo lo que se pueda hacer con el a. Esa es su fruta y su addimú (comida) principal. 
Se le pone la berenjena en rodajas con gallina, no se sazona, ni se aromatiza con nada, solamente así. 
Esa comida se le entrega con su vela, su bande-ra de colores y un reguilete, porque Oyá es dueña del 
viento. 
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Hay más comidas. Por ejemplo, a Changó se le da carnero, 
codorniz, no le pueden faltar el gallo y la jicotea. Se hacen 
platos muy buenos, de todo tipo, con las carnes de la jicotea, 
y se aliñan con aceite, sal, cebol a y vino seco principalmen¬ 
te. Es imprescindible para su addimú el plátano, su mano de plátano encima de él, y más que el 
plátano le gusta un plato 

especial 1 amado amalaiya : la harina con quimbombó. Esto se prepara con todas las de la ley, pero 
puedes echarle carne 

de carnero para hacerlo más fuerte. Esta comida, como es 
para un santo guerrero, se sirve con su hacha y su espada. 

Las preparaciones las hago en casa, porque mi esposo es hijo 
de Yemayá y su padre es Changó. Es un verdadero hijo de 
estos santos, y es por eso que las hacemos en familia. 

Teresa López Marín, santera, hija de Oshún, 

52 años, Esperanza 

LOS ESPÍRITUS DE LA NATURALEZA 

Se le da comida a la tierra siempre que hay un oddun (destino) marcado. Cuando te salen signos 
específicos, te están 

diciendo que para enfrentarse a ese problema o a alguna 
situación desagradable de enfermedad, justicia u otra cosa 
hay que dar comida a la tierra. La tierra purifica todo, te 
purifica el alma, los caminos... Se le da de comer para que 



el a, con esa comida, trabaje. Hay signos también que te ha¬ 
blan de pérdidas. Por ejemplo, para no perder a alguien, se 
le abre un hueco a la tierra. La comida a la tierra se hace 
con una paloma o con un pollo, lleva miniestras, una varie¬ 
dad de viandas bien picoteadas, frutas, y si son secas, mejor. 
Esa comida se sazona con la hoja de malanga que se llama 
egué ikoco (que quiere decir la vida y la muerte) nada más; 22 
es decir: se prepara machacando esas hojas y haciendo unos 
envueltos de cada comida que vas a dar y colocándolas en el 
hueco; al terminar se le enciende su vela, se le echa cascari- 
1 a, se le da cuenta a ese hueco que se le va a dar de comer 
por tal y tal motivo. La persona que da la comida a la tierra 
es la última que se limpia con el a y es la que tapa el hueco, 
porque la comida la pueden dar entre dos o tres personas. 

La comida al viento es otra manera de hacer un pacto con 
la tierra. De el a venimos y a el a volvemos. Para dar comida 
al viento hay que buscar un lugar bien alto, o una elevación 
cercana donde corra el viento con gran velocidad. Puede ser 
en la oril a del mar, donde el viento sople muy fuerte, en las 
lomas, etcétera... Primero se ofrece cuentas al Eggún de lo 
que se va a hacer y luego se toma una bolsa de nailon, que 
es suave y se deja llevar por el viento. Hay que llenarla de 
huecos por todas partes, y echarle miniestras de todo tipo. 
Después ascender a la elevación y empezar a darle vueltas 



encima de la cabeza, como si fuera un remolino, cuando se 
sienta el viento fuerte. Entonces las miniestras salen por los 
huecos de la bolsa y el mismo viento se las lleva; no se podrá 
saber dónde cayeron. El viento las arrastra. 

Lázaro Pérez Fleites 

La comida a la cueva es un rito que se hace los sábados de 
fecha día 13, que es cuando la cueva se despierta con hambre. 

Aquí en esta zona de La Sierrita hay muchas bocas de cuevas 
donde la gente va a dar comida, siempre para su bienestar o 
para que la cueva amanse a algún que otro enamorado. A la 
cueva se le da de comer lo mismo que cocine en su casa ese 
día. Si tiene carne, le da carne asada, con congrí, viandas y 
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ensaladas, pero debe saber lo que come la persona a la que se 

va a dedicar el trabajo. Si el trabajo es para usted, dele a la cueva eso que prefiere. Todo se sirve en 
un plato, uno que no sirva y que se pueda dejar en el lugar. Se debe entrar a la cueva o la gruta y se 
colocan donde se une la pared de la cueva en forma 

de cuña con el piso u otras lajas de esta; ahí es la garganta. 

Si no la encuentras, debes preguntar a los más viejos porque 

ellos conocen por las zonas donde hay cuevas con gargantas 

profundas. Se enciende una vela y se le lee la oración al santo que necesites. Si es para dar de comer 
por un caso imposible 

de resolver, se lee la oración de san Judas Tadeo; si es para un amor que se le fue con otra persona y 
no vuelve, lea la oración de santa Martha; si es para la tranquilidad de su casa lea la 

oración de la virgen de Loreto, y así sucesivamente. La comida 

se tiene que preparar bien, con toda su sazón, porque cuando 



usted regrese a la casa esa misma comida es la que se debe 
comer. También la debe consumir la persona a la que está de¬ 
dicada. Si no vive con usted debe invitarla a su casa. Simple¬ 
mente rendirá cuenta a la cueva de lo que cocinará ese día. 

La boca de monte es un lugar muy típico donde se hacen 
tra bajos espirituales. Allí se lleva comida para que los espí¬ 
ritus de nuestra sección o mesa de trabajo estén satisfechos 
y puedan seguir al lado de los suplicantes o devotos. Es algo 
que siempre se hace en cofradía, no se lleva a cabo solo. La 
comida a la boca del monte los integrantes de la cofradía solo 
la hacen en domingos santos. Para trabajar con personas que 
vienen a pedir ayuda se hacen otros domingos al terminar 

una sección espiritual; se lleva a la persona atendida y allí se da de comer. Nosotros hace muchos 
años practicamos el espiritismo cruzado y hacemos esto para mayor tranquilidad, 

para que siempre vengan a la mesa cuando los llamemos. 
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La comida de la boca de monte es sencil a. Se lleva a la 
persona atendida en la sesión espiritual. No es difícil encon¬ 
trar por estos campos cubanos una boca de monte. Cuando 
se coge un camino abandonado este siempre tiene su fin. 

Allí se unen los dos montes de cada lado del camino y en esa 
unión está la boca. Siempre dispuesta a recibir las ofrendas 

nuestras: se hace café, se lleva tabaco, perfume y el plato predilecto del espíritu que bajamos para la 
sesión. Casi siempre 

el muerto que baja es un africano que conoció de campos o 



un indio, y después familiares de la persona, generalmente 
guajiros, por eso se elaboran las comidas como harina con 
boniato y picadillo de res o chilindrón de chivo. El carnero 
se cocina en salsa. Se provee la ofrenda de yucas, ñames y 
chicharrones, que no pueden faltar. Las viandas son, gene¬ 
ralmente, hervidas; son importantes los tamales. Además 

se llevan las frituras de maíz o las caldosas, depende de la situación económica de la persona que 
quiera hacer las ofrendas. 

Allí sentados, se hacen ritos que no deben ser develados. 

Lo esencial es que al final se come en el campo y se deja en 
esa boca de monte parte de la comida. Los participantes se 
retiran sin mirar para atrás. La maleza crece y se lo va co¬ 
miendo todo. Manuel Hernández Ferrer, espiritista, 

79 años, Zaza del Medio 

COMIDA PARA MUERTO DE LA NGANGA 

Yo heredé un muerto que me enseñó, desde que lo empecé a 

atender, que la comida es fuerza y revitalización a pesar de 

que estés muerto. La comida para mí es algo bíblico. Los que 

nos antecedieron—te hablo desde antes de Cristo—, como es 
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el caso de Abraham cuando fue a sacrificar a su hijo, hicieron 

ofrendas. Él hizo el sacrificio a Dios con un cordero, se lo dio entre la maleza y Dios creyó en la fe 
de Abra ham. También 

lo hizo Moisés con palomas en un templo que creó para 
Dios. David, Salomón, todos hacían lo mismo: construían 



una hoguera y luego, al quemarse las visceras, le agregaban 
hinojo, albahaca, álamo y distintas hierbas aromáticas para 
que ese olor llegara a Dios y se sintiera alabado. Nosotros 
los paleros seguimos practicando estas cosas del Antiguo 
Testamento. 

A los brujos, como nosotros los llamamos, a la prenda, a 
ese muerto que hay allí adentro le seguimos dando comida. 

Según Cristo, la sangre es vida. Continuamos dándole san¬ 
gre para que ellos tengan vida, para que se crean que están 
todavía en el plano terrenal. Por ejemplo, a Siete Rayos, que 
es santa Bárbara bendita, por lo menos una vez al año hay 
que sacrificarle un carnero, que es su preferencia; en algunos 

casos se le da una jicotea; se le ofrenda gato, porque noso tros somos brujos, paloma, guineo, así 
como un gallo y un pollo 

cantón, que no sea gris. Si este Siete Rayos está cruzado con 
Zarabanda puede comer perro y gato, chivo, carnero y co¬ 
dorniz, que lo comen los dos. Otro caso es Mamá Chola, que 
es la Caridad del Cobre. El a come guinea y jicotea, codor¬ 
niz hembra y otros animales, parecido a la santería. Aveces 
le damos algún huevo arriba de la prenda para fortalecerla, 
generalmente la yema. Tiembla Tierra, que es la virgen de 
las Mercedes, come chiva, paloma, guinea, gallina siempre 
blanca, y le damos ocho o dieciséis babosas para fortalecerla. 

Yo le pongo a mi muerto, al Taita, un buen ajiaco, porque 
le gustaba mucho cuando estaba vivo. Él fue un negro es- 



clavo que trabajó en el ingenio La Luisa, aquí en la zona de 
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Camajuaní. El ajiaco se lo coloco al pie de la prenda, en una 
jicara de güira, que era donde él comía. Aveces me pide, y le 
pongo una vez al mes, un poco de harina con boniato, que 
también le gustaba mucho. Mayormente los paleros no po¬ 
nemos comida si el muerto no la pide. Hay algunos ahijados 
míos que le ponen a su muerto un pedazo de queso con dulce 
de guayaba. Como parte de la comida le pongo ron, tabaco y 
café, que no puede faltar, pues son cosas que lo acompañan. 
Nosotros le damos las comidas, en este caso los animales, 
como mismo vienen de la naturaleza, no le lavamos ni las 
patas ni el hocico ni los picos. Para que toda esa carga que 
traen de la naturaleza se la traspasen a la energía del muerto. 
Como mismo viene el carnero así mismo lo matamos: pri¬ 
mero soplamos tres pedazos de coco con pimienta en cada 
oído y decimos un rezo que dice así: «Turumbanguele chivo 
dice ve, carnero muri y cal a, carnero son gangulero, carnero 
muri y cal a». Le pedimos un deseo antes de hacer ese sacri¬ 
ficio, se lo decimos bajito en el oído, le soplamos en los oí¬ 
dos, en los ojos y en la boca. Así lo hago, por ejemplo, cuan¬ 
do hago mi matanza a Siete Rayos; pido lo que quiero para 
mis hijos, para mi familia y mis ahijados para ese año y acto 
seguido, se inicia la matanza. Cuando comienza a botar la 



sangre, cambiamos el canto: «Menga va a corré como guarí 
guarilonga, menga va a corré, como tinto, tintorera, menga 
va a corré como ya corre lo río». Aquí estamos diciendo que 
la sangre va corriendo como corre el río. Tenemos otros can¬ 
tos para dar comida: «Tata ngongoró nsusuru menga menga, 

Tata ngongoró nsusuru menga menga», este es en el sacri¬ 
ficio del gallo. Con un cuchillo, que se 1 ama nbele guao o cuchillo de matar, se le sacan tres pocos 
de plumas del cuello 

del gallo y se depositan encima de la nganga. 
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Mambo se le dice a los cantos que nosotros entonamos el día de la matanza, el día de la celebración 
de la yimbula, de la fiesta que le hacemos a ese congo, npumgo, a ese brujo. 

Después que descueramos el animal, le sacamos todas 

las visceras y hacemos una especie de fricasé cantando un 

mambo que dice: «Combite saura, que bueno está, combi- 

te saura pa digustar», y nos vamos repartiendo, pasando el plato, y nos lo vamos comiendo. Es todo: 
hígado, riñones, 

corazón, etcétera. Eso es lo primero que comemos, ya des¬ 
pués hacemos un congrí, unas yucas, y con el carnero o los 
pollos hacemos un fricasé con todo lo que lleva realmente. 

Le ponemos el plato ese día al pie de la prenda, lo mismo que 
nosotros vamos a comer. 

Para un deseo personal o trabajo de brujo también se le 
da comida. Cuando se tiene una situación amorosa o de pro¬ 
blemas familiares, se le da comida o se le hace una promesa, 
y cuando todo esté resuelto se le entrega la comida. Ya con 



la situación resuelta se le cumple el ofrecimiento: la vela, el carnero a Siete Rayos, el pollo también, 
porque siempre hay 

que dar un gallo después que se da animal de cuatro patas, 
para refrescar la prenda. 

HECHICERÍAS CON MIMESIRAS 

Hacemos limpiezas con maíz para que la persona tenga 

desenvolvimiento, para que salga adelante. Yo las hago con 

Siete Rayos, y dentro de un masango (un pedazo de tela roja) se pueden echar siete, doce o veintiún 
granos de maíz. Eso 

se amarra con hilo del color del brujo, en este caso blanco y 

rojo, y se hace como si fuera un macito y se le sopla ron, vino seco y humo de tabaco arriba de la 
prenda; se deja de diez 
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a veinte minutos para que eso coja la fuerza, coja aché. Y se 

nsala (significa limpiarla) a esa persona de cabeza a los pies, por delante y por detrás, y se termina 
de nuevo por delante, 

cantándole a Siete Rayos para que lo vaya limpiando y le vaya 
trayendo bienestar, dinero, porque el maíz en la religión de 
nosotros representa el dinero. Esta tradición viene de muy 
lejos, pues al á en África los viejos congos pagaban con maíz 

o con caracoles, cauris, y por eso es el significado. Esta bolsa con maíz se le pone encima del 
muerto para que este mismo diga 

el camino que hay que darle. Se tira donde haya cuatro esqui¬ 
nas, en un río o en algún otro lugar. Donde el muerto diga que 
más dinero le va a entrar. Puede dejarse debajo de un árbol 
sagrado: una ceiba o una palma. 

Otros trabajos se hacen con el ajonjolí o sésamo. Mucho 



ajonjolí, que sea crudo, con un poquito de escoba amarga 
dentro de un pedazo de saco de tela de yute, rociado de vino 
seco con la boca. Esa es una de las bebidas que le gusta a 
Coballende, san Lázaro, y limpiamos bien a esa persona de 
sus malestares corporales. Esto con el ajonjolí se hace para 
personas que tengan llagas, lepra, nacíos, culebril a, marcas, 
cualquier erupción y otras enfermedades de la piel. Luego 
buscamos el camino que Coballende quiere. Por ejemplo, 
debajo de una ceiba o un jagüey, porque san Lázaro va allí a 
coger su sombra o se pone esa ofrenda en un basurero, que 
es donde él siempre quiere que se coloque esta limpieza. Allí 
se le lleva con el derecho apropiado, con diecisiete granos de 
maíz, diecisiete centavos o diecisiete caracoles. 

Con el arroz atendemos a Tiembla Tierra, la virgen de las 
Mercedes. Esta comida se hace para una rogación de cabeza; 
se acompaña con el arroz, la alba haca blanca, hojas de algo¬ 
dón y hojas de ceiba. El arroz tiene que ser crudo, sin cáscara. 
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Le agregamos un poco de agua bendita, agua de lluvia o de 
un manantial, depende de donde el muerto lo haya mandado 
a buscar. Le damos sol y sereno o solo uno de los dos, según 
Tiembla Tierra lo mande. Y al tercer día le hacemos, con algo¬ 
dón y masa de coco, una rogación a la persona para que tenga 
estabilidad en sus nervios, para que elimine la depresión, por- 



que quizás le han tirado un malembe —una brujería— que le ha afectado su sistema nervioso. 
Hacemos la rogación con el 

fin de evitar la locura y se levante. 

Siete granos de frijoles negros, siete de frijoles colorados, 

siete chícharos, siete de maní, todo esto se echa en una jicara o en un coco picado a la mitad; lo 
colocamos arriba de la nganga; le soplamos chamba y le hacemos una limpieza a la persona y 
volvemos a preguntar al muerto el camino que eso debe 

coger con su derecho apropiado, siete, catorce o veintiún 
centavos. Este trabajo se hace para personas que estén con 
problemas estomacales, de sangre, de huesos. Luego se deja 
debajo de una ceiba, que es donde el muerto siempre pide. 

Todos estos granos se meten entonces dentro de un coco, de 
una güira o una botel a transparente, y se abandonan allí. 

Para el amor, para atraer a alguna persona a tu lecho amo¬ 
roso, el trabajo se hace con pimienta; aunque muchos pien¬ 
san que la pimienta aleja, al contrario, la pimienta jala. El 
grano de pimienta se coge y se endulza con miel y se lo man¬ 
damos a poner a la mujer o al hombre en la boca para que, 
al hablar con la persona que quiere, lo jale, lo endulce. La 
pimienta se prepara de otra manera, pero esta vez se cogen 

siete, catorce o veintiún granos y se van regando hasta la casa de la persona con la que tú tuviste una 
separación; el último 

grano te lo metes en la boca y lo vas masticando y hablando 
con la persona para tratar de reconciliarte. Cuando esa per- 
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sona te dé una oportunidad, escupes en el piso y pones el pie 



encima y dices que estás escupiendo, que la estás pisotean do 
e inmediatamente va a cambiar de parecer y va a empezar a 
querer estar nuevamente contigo. 

También para estos menesteres se utiliza el grano de maíz, 
que es muy efectivo. Por ejemplo, yo te puedo mandar a ti, 
si quieres tener una relación con cualquier persona, no im¬ 
porta que sea del mismo sexo, a que te tomes tres granos 
de maíz, sin masticar, como si fueran tres pastil as. Después 

observa tu caca, los sacas de ahí y sin limpiarlos, los tuestas bien en un sartén, sin grasa ninguna; los 
machacas, los haces polvo. Después invitas a esa persona a comer o a tomar 

cualquier bebida: café, algunas cervezas, refrescos o ron, lo 

que quieras, y se lo agregas poco a poco a la comida o a la 

bebida. Esa persona va a vivir prendido de ti para toda la vida, porque lleva dentro de sí parte de tu 
cuerpo. Esto no solo se 

hace con maíz, también se hace con pimienta y con maní. 

Mayormente el maíz trabaja más rápido y más fuerte. 

Hilario Fernández Guevara, (Tata Ndoki Siete 
Rayos Batalla Lumbra Mundo), 
palero, 43 años, Camajuaní 
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LOS TRES REYES MAGOS CUBANOS 

El indocubano Melchor hacía un cúmulo de hojas verdes en for-ma de amasijo tubular conocido 
como tabaco, que al encender-lo humeaba las tardes en las aldeas cercanas al río Cauto. Para él 
aquel as hojas eran de vital importancia, pues constituían una especie de medicina; las fumaba en 
ceremonias políticas, religiosas, bailes y rituales con tótems de piedra para alejar al gran espíritu 
maligno Mabuya o atraer la lluvia, la salud y la buena cosecha. Estas hierbas formaban parte de 
sus principales cultivos y a el as dedicaba un espacio en los terrenos más cercanos, que fueran de 
fácil acceso al batey. Tiempo después del encuentro de los aborígenes con el europeo, el tabaco 
comenzó a ser también uno de los placeres necesarios para los que comenzaron a poblar la Isla. 
Fue cultivado en especial por hombres blancos, lo cual fue posible mayormente gracias a los 
inmigrantes canarios, quienes dieron origen a parte del campesinado cubano. La siembra de esta 
planta empezó a ser más cuidadosa, el trabajo tomó otras dimensiones y así grandes 

extensiones de terrenos fueron destinadas a vegueríos, don¬ 
de se construyeron las casas de almacenamiento en el campo; además de almacenes y fábricas en 
los poblados y en las ciudades. Para todos estos procesos surgieron diferentes maneras de 
preparación, confección, marcas y patentes que distinguían al puro cubano. Sin lugar a duda, tal 
descubrimiento fue un aspecto fundamental para la historia económica y social del país. 
Actualmente es el rey más cubano; además, su cultivo 

en estas tierras fértiles no necesita de importación de obra ni capitales extranjeros. Así lo 
manifiesta la ensayista Consuelo 33 

Naranjo Orovio en su texto «La historia se forja en el campo: nación y cultura cubana en el siglo 
xx». 1 El tabaco, en toda su variedad, es una herencia cultural que ha identificado al cubano en 
costumbre y religión por muchos años hasta hoy. 

Lo fuman vivos, deidades, santos católicos, orishas, espíritus y también los muertos. 

Por otra parte, el negro Baltazar desde que llegó de África, dedicó toda su vida a la caña. Esta 
planta por muchos años 

fue un símbolo maldito para él, ya que representaba un envío del mismo diablo. Produjo riquezas 
a unos, pero sufrimiento y muerte a miles de sus hijos por su rudo cultivo. La caña, a pesar de su 
sufrimiento, sirvió de sostén para los que llegaban a la vejez, pues servía de mucha ayuda como 
bastón a los más viejos. Otros de sus servicios fue el de usarse como resguardo en los barracones 
y después en los palenques, costumbre que representó a los grandes cabildos cubanos y se ha 
mantenido hasta hoy. También se escogió para simbolizar a los guerreros como su arma natural, y 
tuvo mucho que ver con los instrumentos de corte: espadas, cuchil os machetes, mochas, picos, 
etcétera. Sumamente curiosos resultan los guerreros que representa Baltazar con sus tres canutos 
de caña; el os son Og-gún, Oshosi y Osun. Para el os y para otros del panteón la 

caña ofreció la bebida más bendecida de todos los santos, y de los muertos: el aguardiente. 



También endulzó su religión con melao, que no puede faltar en cada una de sus celebraciones. 
Para Fernando Ortiz la caña de azúcar y el tabaco son todo 

un contraste en Cuba. Representa al tabaco como el regalo del Nuevo Mundo, mientras que a la 
caña de azúcar como el regalo importado. La historia del tabaco ha sido la de un producto 1 V: 
Consuelo Naranjo Orovio: “La historia se forja en el campo: nación y cultura cubana en el siglo xx”, 
en Historia Social, no. 40, Ed. de Ciencias Sociales, La Habana, 2001. 
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natural sometido a un proceso de paulatina industrialización, hasta convertir a los tabaqueros en 
otra contratación: « libres asalariados». Mientras que el azúcar produce un « mestizaje de 
sabores» y, además, «fue mulata desde su origen, pues en su producción fundiéronse siempre las 
energías de blancos y negros».2 Por tal razón considera Ortiz a estos dos reyes como las raíces de 
la historia nacional e identidad cubanas. Ya por último, en esta mezcla de particularidades 
culturales el guajiro Gaspar presenta al café como una de las bebidas más importantes del 
cubano. 

Se dice que tiene propiedades interesantes: darle calor al estó¬ 
mago, al corazón, y fuerza y vitalidad al organismo de mane-ra general cuando se bebe caliente. 
Los guajiros lo toman por la madrugada, porque les da la 

energía, el vigor que el os necesitan para el arranque, enfrentarse a los grandes sembrados y así 
mitigar la frialdad del ro-cío. El café es concebido como una bebida ceremonial, de ahí que se use 
con una frecuencia considerable en remedios y jarabes. Se le ofrenda también a los difuntos que 
en vida gustaban mucho de tomarlo. Este rey, aplatanado también en nuestras 

tierras, acompaña al tabaco y la caña en altares, comidas, fiestas, prácticas, bóvedas espirituales 
y rincones de las casas. El néctar negro, como también lo llaman, completa la sublime 

trinidad cubana. A continuación ofrecemos algunos testimo¬ 
nios acerca del uso del tabaco, la caña y el café en nuestras prácticas religiosas. 

2 Fernando Ortiz: Contrapunteo cubano del tabaco y del azúcar, Ed. de Ciencias Sociales, La 
Habana, 1983, p. 6. 
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PROCESIÓN DE SAN LÁZARO POR EL CAMINO DE 



HUMO 


San Lázaro es un santo que lleva mucho tabaco. Los la¬ 
zarinos y todos los presentes, aun cuando no fumen, tienen 
que fumar tabaco. Este se le pone también a Eggún, Eleggúa, 

Oggún, a espíritus y muertos y a otros santos guerreros, pues 
la fuma del tabaco es de vital importancia para estos cultos. 

Existe una ceremonia con san Lázaro que se hace muy 
oscura, no puede haber luz, solamente se encienden siete 
pedacitos de vela. Todos los presentes, más los lazarinos, tie¬ 
nen un tabaco en sus manos y es obligatorio fumarlo. Cuan¬ 
do trasladas el santo que haces —enterrado por siete días— 

al sacarlo y llevarlo a su trono debe venir en procesión a base de humo de incienso mezclado con el 
humo de tabaco. Esto 

se hace con el objetivo de traer la espiritualidad de san Lá¬ 
zaro a la tierra, es decir, tú lo estás llamando e invitándolo a que venga. Humazo, que es como se le 
llama a este ambiente de humo que envuelve su camino. 

Este santo también tiene su receptáculo —fuente o re¬ 
cipiente— para comer. A esta divinidad no le gusta que lo 
vean comer, por eso se pone bajo tierra en un hueco durante 

siete días; además se le ponen encima el coralillo, la guanina, la escoba amarga y el cundiamor, y así, 
entre estas ramas, es 

que se le da de comer. 

Primero se saca el camino de la persona que lo va a re¬ 
cibir. Este se obtiene antes de comenzar toda la ceremonia. 

Cuando el santo indique el lugar, se le hace el ritual y se le 



abre el hueco. Ahí se entierra envuelto en un saco de yute, 
con su receptáculo. Se le ofrenda un pollo, el aguardiente, 
que no puede faltar, además se le añade maíz tostado, entre 
otras diversas sazones. Se tapa, se cubre todo eso, porque 
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san Lázaro no se lleva bien con el agua de lluvia; por tan¬ 
to, hay que tener mucho cuidado para que no se moje. Por 
último, se cubre bien con las ramas, se le pone encima una 
capa de nailon para que el agua de lluvia no le caiga de forma 

directa, y cuando lo sacas a los siete días que le haces el oyi até, ritual que realiza la persona que es 
el rey, le entregas el santo a la persona que está recibiendo a san Lázaro. Allí se 

unen los dos. Se hacen otros ritos y al terminar, esa persona 
viene a rastros con el santo a cuestas. Delante vienen sus la¬ 
zarinos con el humazo, y también con el incienso. Después 
aparece la persona que lo recibió y detrás otras personas in¬ 
vitadas por friera de la procesión, acompañando el placer de 
la fiima. De esta manera san Lázaro pasea en su procesión, 
envuelto en una gran nube de humo, he ahí la naturaleza, su 
mundo, su vida. San Lázaro da vida. Es una ceremonia muy 
hermosa. Yo recibí a san Lázaro en un momento en que esta¬ 
ba muy enfermo. Tenía una hepatitis viral intrahospitalaria 
con la TGP en 1200. Es una cosa que con reposo no lleva 
medicamentos, repito, mucho reposo y con el tiempo sales 
de el a. Yo adquirí a san Lázaro en ese momento con todas 
sus deidades como Afra, que es el Eleggúa de él, a Naná y 



Nanú. Días después me recuperé y toda mi enfermedad des-apareció. 

LOS CIGARROS PARA LA CEREMONIA INLÉ 


YABATÁ 

Esta es una ceremonia sumamente bel a. Aquí la presen¬ 
cia del humo es muy importante, pero no salido del taba¬ 
co, aquí se fuma cigarro. Su humo es quien reina en la cena 
matrimonial que se realiza; es suave y muy refinado, como 
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la ceremonia lo lleva. Cuando viene el servido de la mesa, 
todos los presentes, aunque no fumen, deben por lo menos 
encender un cigarro, hacer una fumada y apagarlo en un ce¬ 
nicero. Inlé y Abatá son el médico y la enfermera en la Ocha, 
es el matrimonio perfecto, de ahí la cena de esta celebración. 
A Inlé y Abatá no lo pueden recibir todas las personas; la 
monta de estos santos es muy costosa. Para esto hay que te¬ 
ner un mantel blanco, varias copas de cristal fino, siete ho¬ 
tel as de vino, siete dulces diferentes, variedad de arroces, 
por ejemplo: arroz con langosta, arroz con pescado, arroz 
congrí, arroz blanco y arroz amarillo. También se cocinan 
otros platos como boniato hervido, un pargo asado, carne 
de cerdo, de conejo, de carnero y de res. En estos platos la 
guarnición puede estar dada por chicharritas de plátanos, 
malanga y papas. No se debe olvidar que en la mesa deben 
aparecer siete velas blancas y siete cajas de cigarros, prefe- 



rentemente suaves, para allí consumirse. 

Hay una Inlera que se llama Omí Yemayá, una de las hi- 
jas de Yemayá. El a es quien sirve la mesa, y quien atiende a 

todos los luleros, porque todos los que se sientan a la mesa tienen que haber recibido a Inlé y Abatá. 
Esta hija de Yemayá hace todo su servicio vestida de azul, con un delantal de 

guinga. Los que se sientan a la mesa no deben tocar nada, 

ni las personas que están recibiendo a estos santos tampoco. 

El padrino es quien entrega los santos, y pueden estar 

participando solamente hasta siete Meros. Se sientan a la mesa y tienen que comer de todo, es decir, 
un poco de todo; es obligatorio. La cena se acompaña con una música más bien de 

corte romántico, y si es instrumental mucho mejor. Recuer¬ 
den que es un matrimonio lo que allí se va a recibir. Después de que todos terminen de comer, hay 
que esperar por los que 
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comen más lento. Mientras que la hija de Yemayá recoge el 

servido en contra de las manecil as del reloj. Por otra parte, la Mera, que ya está adiestrada, trae 
una palangana en las manos con un paño blanco y, en el mismo recipiente, trae agua 

y jabón para lavárselas. Antes de secarte las manos, ofreces 

un dinero: coges el billete, lo mojas en el agua y lo pegas en 

el borde de la palangana y, si es menudo, te persignas, haces 

la señal de la santa cruz y lo botas para dentro. Ahora viene 

el momento de encender el cigarro. Después de la comida 

haces el brindis y se encienden los cigarros. Los que están 

alrededor de la ceremonia encienden sus cigarros también 

y el brindis se hace bajo el humo de estos, y allí está el cierre de la ceremonia. Hay muchas personas 
que lloran en este 

momento, porque la espiritualidad de Inlé y Abatá, cuan- 



do bajan a recibir el humo del tabaco convertido en cigarro 
suave, desciende con tanta dulzura que te pone sentimental. 
Nosotros los flemáticos no podemos casi ver esa ceremonia, 
porque enseguida nos apasionamos mucho. 

Reinaldo Rodríguez Gómez, babalocha mayor del 
cabildo Iyá Alayé, 

59 años, Fomento, Sancti Spíritus 
Aunque los muertos no fumen tabaco, como se dice, 
siempre se le debe poner uno. La simbología del tabaco para 
el muerto es la siguiente: comienza al inverso de los proce¬ 
sos naturales. Por ejemplo, una planta lo más natural es que 
nazca, se desarrolle, se marchite y vuelva a ser suelo. El ta¬ 
baco es todo lo contrario, el hombre lo convierte de natural 
a material para quemar y lo construye con sus manos. Por 
otro lado, cuando quemas el tabaco, este no muere natural, 
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es para que nazca el humo. Y gracias al humo, Dios o Zambi, 
en el cielo, sabe que no muere de manera natural, porque 
la única muerte no natural es por el fuego. Por eso, cuando 
fumamos el tabaco, con ese humo le provocamos un mal hu¬ 
mor a Zambi, porque estamos haciendo algo no natural para 
él. ¿Qué hace entonces la deidad? Pues cuando ve el humo 
del tabaco se concentra en ver de dónde viene. Es el tabaco 
quien logra que la mirada de Zambi caiga sobre nosotros y 



nos preste toda su atención. 

Otros practicantes dicen que no se les debe echar humo 
a los santos, porque cuando le echas humo a alguien en los 
ojos, por ejemplo, este humo te hace daño, te arde, te molesta 
y a veces no puedes ni ver. Esto pasa con los santos también, 
pero aquí en la prenda el humo del tabaco da protección al 
muerto, además de crear una niebla en donde él se puede 
esconder. 

Otros usos del tabaco están dados para hacer ceremonias, 
amuletos de maña, de gusto, que le dan a la prenda un am¬ 
biente distinto por su aromático olor, por su humo, que es, 
como te dije anteriormente, donde los muertos se sienten 
refugiados, ya que ellos distinguen mejor las cosas dentro 
de esa niebla. Hay casos en que el tabaco se enciende por 
las dos puntas. Eso lo hacen los muertos cuando bajan al 
caballo y comienzan a fumar. También se encienden las dos 
puntas para hacer un trabajo con el objetivo de buscar el 
choque entre dos personas. 

Se coge un papel amarillo y en cada punta se escribe el 
nombre de esas dos personas, separas el nombre de los dos 
por una línea negra, hecha preferiblemente con carbón. So¬ 
bre esa línea va el centro del tabaco. Entonces el mayombero 
va fumando el tabaco por los dos lados a la vez que echa las 
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cenizas de cada punta encima de los nombres. Entiéndase 
que se fuma al revés, siempre soplando para afuera. Cuan¬ 
do el tabaco va llegando al centro quemas con este los dos 
nombres, pero no en su totalidad, sino que se hacen unas 
quemaditas encima de cada nombre y ese papel se envuel¬ 
ve en el tabaco, lo encierras en un recipiente y le echas sal 
con vinagre acompañado de picante o pimienta. Se le echan 
algunos insectos como dos o tres moscas, porque estas per¬ 
turban. También se le añade un alacrán o una araña, porque 
ambos pican, y dos espuelas de gallo para que estas personas 
no se puedan ver nunca más. 

También para curaciones el tabaco es muy importante. Lo 
utilizamos para curar un sinnúmero de padecimientos. Te 
puedo decir que yo he hecho grandes trabajos de curación 
con la resina del cedro y la hoja del propio tabaco. La resina 
del cedro se hierve en agua junto con las hojas del tabaco, 
esa misma hoja al hervirla se pone muy débil. Esta prepara¬ 
ción se hace con poca agua, para que la hoja pueda recoger 
bien la esencia de la resina del cedro. Se coloca la hoja aca¬ 
bada de sacar de la hervidura, lo más caliente posible encima 
de la lesión. Oiga, una herida que tarda casi un mes de sanar 
aquí se sana en tres días. Para que esto sea rápido se hace de 
la siguiente manera: primero humedeces la piel lesionada y 
se espera a que se seque con el aire, después se le coloca la 



hoja de tabaco húmeda y se aprieta sobre la herida lo más 
que puedas para que en el a penetre la esencia. 

Esa misma hoja sirve para otras cosas más. Tratas de coger 
de la misma planta en proceso de crecimiento y arrancas dos 
hojas, hay personas a las que les gusta usar una seca y una 
verde. Mi muerto me dijo que tengo que usar las dos secas. 

Dentro de esa hoja de tabaco se echan semil as de calabaza, 
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se pueden echar otras semil as en dependencia de lo que tú 
quieres obtener. Pero el remedio se logra con las de la cala¬ 
baza. Esta preparación se va a humedecer pero no puede ser 
con alcoholes, porque no permiten la misma fermentación, 
se debe hacer con guarapo. Se enrol an las hojas con hilos, se 
envuelven en una tela mojada, se encera y se echa dentro de 
un pomo de cristal. Todo esto se entierra para que fermen¬ 
te bien y alrededor de veinte o veintiún días se destapa. La 
semil a de la calabaza quiere nacer pero no tiene aire, o sea, 
el a realmente lo que hace es podrir dentro del tabaco. Es 
más bien una fermentación rara que el a misma hace. En¬ 
tonces esas semil as sirven para muchas cosas más, como 
es el caso de heridas no naturales provocadas por metales 
filosos, una herida de una operación o que se te haga con 
vidrio. Recomiendo que este remedio no se aplique a heridas 

naturales como nacíos, grietas en la piel, herpes, ya que estos que no sanan, es más, se irrita la piel y 
se complican de mala 



manera. 


Antes, cuando los negros se fajaban en el monte con al¬ 
gún animal o algún rancheador, esta era una cura eficaz para 
sus heridas. Si el animal lo mordía o el cazador le daba una 
cortada con el machete, entonces los negros cogían hojas y 
hacían un tabaco, lo mojaban en miel y lo metían por la he¬ 
rida para dentro. Pero este tabaco se armaba alrededor de un 

pitillo de calabaza, era un tabaco fino y delgado. El pitillo de calabaza se saca de su propia hoja 
porque su tronco es hueco 

por dentro. Bañaban en miel al tabaco y lo metían dentro 
de lo que llamamos el drenaje de la herida. Entonces con 
la boca, a través del tabaco, iban metiendo otros preparos 
con hierbas dentro de la herida; así introducían soplando y 
sacaban humor absorbiendo a través de ese tabaco. Esto se 
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depositaba por tres días. El tabaco se pone preferiblemente 
caliente dentro de la persona, el cual chupa y recoge todo 
tipo de infección. Sebastián Adriel Salazar Hernández 
El tabaco se usa para juramentar las prendas con las que 
vas a trabajar, también las frutas, los paños, los instrumen¬ 
tos, todo esto se invoca con humo. Cuando la creación. Dios 
le dio un soplo de vida al hombre y a la mujer sobre la tierra. 

Lo mismo hacemos nosotros, soplamos humo de tabaco por¬ 
que ese es el aliento de la vida que vamos a darle a los muer¬ 
tos para que sigan entre nosotros. Cuando echamos humo 



de tabaco estamos dando aliento, estamos dando fuerza a la 
obra que hacemos. En resumen, le damos vida para que haga 
lo que tiene que hacer. 

George Rojas Darias 

Mientras más humo hagas, más trabaja el muerto. Por eso 
el tabaco siempre está encendido en las consultas espirituales 
que realizo. Con este humo logro dibujar el espíritu en los 
vasos de agua. Es como si le diera color al espíritu, que es 
trasparente. El humo dibuja el rostro del muerto, puedes ver 
cómo eran sus ojos, su nariz, su pelo, sus dientes, etcétera. 

Esto depende también del modo en que se presente ese 
espíritu. En el vaso de agua solo ves la cara. Cuando hago 
una obra a pie de sesiones espirituales con más de un vaso de 
agua, velas encendidas y el rosario en la mano voy soplando 
todo el cuerpo de esa ánima que llega y el humo del tabaco la 
cubre de tal manera que dibujo en el aire el cuerpo entero. 
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Además, veo el movimiento de sus manos, también su estatura, 

si se sienta, si se sonríe, si es gordo o flaco, negro o blanco, en fin, es conversar con el espíritu como 
si estuviera hecho materia. 

Rolando Espinosa de Paz, guía espiritual, 

Centro Médium, 

79 años, Sancti Spíritus 

El tabaco significa pureza. El humo lo usamos para echar¬ 
le arriba a la nganga, al nfumbe, a todos los muertos, porque purifica; pero el tabaco para nosotros 



significa mucho, porque con él se nos va aclarando la mente como espiritistas, 

debido a que su humo es el incienso del cubano. Por tanto, 

según vamos fumando se nos aclara la mente, se nos ayuda 

a que el muerto que nos usa como materia se acerque, nos 

irradie, nos de luz, nos hable, y nos de vista. Hasta puede 

llegar el momento en que, en un toque o en una fiesta, un 

ahijado tenga la necesidad de llamar a ese muerto; lo hace 

usando el tabaco pero con el ron de por medio. El muerto 

mío se llama taita Guné Espíritu Congo Africano y el tabaco lo 1 ama Nsunga. Yo lo invoco 
soplando humo encima de la prenda, después de haberle encendido una Npemba carile 

—vela blanca—; por supuesto, siempre debe ser blanca para 

que venga con claridad. Entonces le pedimos licencia a Dios 

— Zambi Npungo —, a Jesucristo, que es Zambi Sururucuru, también a la divina Trinidad. 
Encendemos la vela, soplamos 

ron arriba de la nganga, le echamos mucho humo al muerto en específico. Para llamarlo, mis 
ahijados mientras fuman 

tabaco, cantan una copla que dice así: 
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De la loma viene bajando, el taita Guné, 
viene mirando con do, viene caminando con tre 
[porque viene apoyado en un bastón] 

De la loma viene bajando el mismo hijo de Siete Rayo, 
viene bajando, viene bajando 
para montar en su cabal o. 

Este canto se va repitiendo una o dos veces más hasta que 

el ser taita Guné viene por arriba de mí, como caballo que soy de él. 



Para hacerle mucho daño a una persona que no te deja en 

paz en tu vida laboral o amorosa, si quieres que de ti se aleje y que no piense más en ti, coges un 
papel amarillo y escribes 

el nombre de esa persona, tuerces ese papel con el tabaco 
para que las hojas lo envuelvan bien y comienzas a filmár¬ 
telo al revés. Lo enciendes por donde nosotros los cubanos 

comúnmente le llamamos el culo del tabaco. Le prendes candela por ahí y por donde originalmente 
se enciende te lo 

llevas a la boca. Te pones frente a la prenda con una vela de 
color oscuro, te concentras en esa persona y en todo el daño 
que le quieres hacer. Esto se hace siempre los sábados trece 
a las doce de la noche o un viernes y sábado o un domingo 
cualquiera si lo quieres hacer rápido. Te filmas el tabaco y 
vas deseando a media voz que tu muerto te oiga, que esa 
persona se aleje, que no piense en ti, que sus malas intencio¬ 
nes se apaguen y se hagan cenizas, mientras el tabaco tam¬ 
bién se hace ceniza. El humo le abre el camino al muerto y 
lo va llevando de la mano hasta donde vive esa persona. El 
muerto le riega el humo del tabaco cuando lo encuentra y 
ese humo queda suspendido en su conciencia, le desestabi¬ 
liza los cinco sentidos a esa persona y se vuelve loco, pierde 
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poco a poco la noción del tiempo y nubla la idea que tiene 
sobre ti, la desaparece. 

Si quieres hacerle el bien y desearle prosperidad, el proce- 



so sería entonces al revés. Pones el nombre de una persona 
en un papel en blanco y lo enciendes al derecho, es decir, por 
donde realmente se enciende el tabaco y la parte de atrás es 
la que te llevas a la boca. Haces el tabaco con el papel en¬ 
vuelto, como el otro, lo enciendes y le pones una vela blanca 
al pie de la prenda. Te concentras en esa persona, que pue¬ 
de estar en un hospital enfermo, que tiene, digamos, algún 
problema grave o simplemente quieres atraer a esa persona 
hacia ti, porque tienes deseos de verla o para recuperar una 
relación que perdiste y quieres recuperarla. Entonces te con¬ 
centras, hablas con el muerto a media voz, le pides lo que 
tú quieres, empiezas a fumarte el tabaco y ese humo de tus 
intenciones el muerto lo lleva en sus manos hasta encontrar 
a esa persona que tú quieres, pero, eso sí, debes estar muy 
concentrado, nada ni nadie te puede molestar ni sacarte de 
esa concentración. Este trabajo lo tienes que hacer descalzo 
y olvidarte del mundo. El muerto deja el humo en su mente 
y la persona se sana, se salva o regresa hacia ti. 

Otros de los usos del tabaco es que sana el parasitismo. Se 
hierve bien y se le aplica por el ano unos lavados con agua 
de tabaco. Esta elimina los oxiuros, más conocidos como 

lombricil as, el Ascaris lumbricoide y la Taenia saginata, más conocida como la solitaria, que 
produce lo que conocemos 

como hambre dolorosa. 

Para curas de la piel tiene que ser el tabaco verde; se hierbe bien con hojas de limón y de sábila. 



Hiérvalo suficiente con poca 

agua hasta que gaste casi todo y quede el resultado como 
una especie de loción. Para esto se usa más bien el palo de la 
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hoja del tabaco en mayor cantidad que sus hojas. Esa loción 
la dejas reposar, la pones a temperatura ambiente y pasado 
un tiempo la puedes aplicar en la piel; es más bien para curar 
la sarna, el impétigo u otra lesión. Yo se la he enviado tam¬ 
bién a muchas personas que padecen del vitÍligo para que la 
usen; y déjame decirte que he comprobado su mejoría, pues 
demora el desarrollo de esa enfermedad. 

Para trabajos de resguardo puedes coger dos palos de ta¬ 
baco, los amarras en forma de cruz con una cinta roja y lo 
pones detrás de la puerta de la casa. A ese resguardo le echas 
varias esencias, que pueden ser cualquier perfume y algunos 
pétalos de rosas machacados por tus manos con el fin de 
lograr que huela bien esa cruz de tabaco. Esta obra aguan¬ 
ta todo lo malo que puede llegar a la casa, frena las malas 
vistas, los conjuros, las maldiciones contra tu familia, entre 
otros contratiempos. 

Ese mismo palo de tabaco se pone a secar, el palo por dentro es hueco. Le pones un papel amarillo, 
lo rellenas por dentro 

con tierra de un hospital siquiátrico, le agregas también un 

puñao de tierra que sea sacado del frente de la casa donde vive la persona que quieras hacerle el 
daño. Dejas ese trabajo 



encima de la prenda los días que el muerto te diga. Le das 
un pollo de color oscuro y cuando el muerto te indique que 

está listo, recoges los palos del tabaco, los entierras en algún lugar dentro del cementerio, y esa 
persona enseguida enlo-quece y hay que ingresarla en el hospital bajo tratamiento 

siquiátrico por tiempo indefinido, hasta que se olvide de que 

tú existes en su mente. 

Cuando acabas de regar la tierra donde hay vegas de tabaco, 
sacas siete raíces de esta planta envueltas en un paño negro. 

En ese mismo paño debes tener escrito nombre y apellidos de 
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las dos personas que tú quieras separar. Agregas siete ajíses picantes, le echas tierra de siete tumbas 
del cementerio y cierras eso, que quede como un macuto. Cada nombre debe quedar 

separado dentro de todo eso y lo amarras con hilos negros 

hacia afuera. Le das de comer sangre de un chivo negro o un 

pollo negro y lo dejas los días que el muerto te diga arriba de la prenda. Cuando lo recoges lo 
mandas a enterrar en un lugar 

que haya mucha pudrición: en una zanja podrida, en una fosa 

o lo mandas a tirar a un lugar donde hayan muchos desechos 

de agua sucia. Según eso va pudriendo, las raíces del tabaco 

comienzan a crecer y a enredar los nombres que escribiste. Al 

mismo tiempo esas personas también comienzan a enraizar- 

se. Esa pareja se termina poco a poco según las raíces se vayan entrelazando. 

Hilario Fernández Guevara 
LA CAÑA DE AZÚCAR 

La caña representa al diablo, por recordar todo el daño 
que el a ocasionó en un momento específico de la vida de 



cada negro muerto. A los difuntos ceremonialmente no les 
gusta ver la caña, pero esta les sirvió también para muchas 
cosas, como curaciones, comida, bebida, y, sobre todo, para 
endulzar. Hay veces que a las prendas se les otorgan guarapo, 
trozos de caña con miel, esto es preferiblemente para Siete 
Rayos. 

Cortas un trozo de caña —tiene que ser específicamente 
con una mocha no con otro instrumento porque no hace el 
mismo efecto— dejando los dos nudos afuera. Es un trozo 
que tiene en las puntas los dos nudos, porque ellos cierran 
ese espacio. En ese espacio se enrol a un papel con el nombre 
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de la persona que quieres hacerle esa obra específicamente. 

Se amarra con hilo rojo y negro y esa caña se pone dentro 
de la prenda. Eso es para que a una persona que te hizo un 
mal o te tiene envidia se le reviertan sus malos pensamientos 
sobre ti, y comience a sufrir. No le pasa nada en su salud, 
es solo para provocar el sufrimiento y así sus malos pensa¬ 
mientos se alejarán con su energía negativa. A esta caña se le 
sopla chamba o también aguardiente. 

La caña es muy curativa. El guarapo, por ejemplo, lo po¬ 
nes al sol; si se hierve también surte el mismo efecto, pero se recomienda poner al sol. Se deja 
bastante tiempo para que 

coja el calor, se caliente bien, así bota un poco de agua y que-da más puro. Hay ocasiones en que 
cambia de color muy rá- 



pido y se va poniendo oscuro. Al vaso de guarapo se le echan 
hojitas de tabaco, también semil as en fermentación. Se re¬ 
comiendan las de calabaza o las del cacao. El cacao, cuando 
se pela, la semil a que se extrae tiene un líquido grueso, lo 

1 amamos la baba de la semilla ; así mismo se le echa para que fermente bien. Este preparo es muy 
bueno para problemas del estómago, como fortalecimiento religioso, por si te dieron 

a tomar un daño y solo en caso de enfermedades de gastritis 
o úlceras. Pero no para problemas como dolores de ingestas o 
empachos, porque te pones aún peor. Al principio te sientes 
mal cuando tomas el remedio, pero a los días siguientes, sien¬ 
tes el alivio, la sanación es muy rápida. 

Con la caña se hacen ceremonias de Endiatas, que tienen que ver mucho con la traición. Cuando un 
ahijado traiciona 

en algún aspecto a la casa religiosa, en la ceremonia se azo¬ 
ta por la espalda con una caña. Es con una caña que tenga 
el «eolio» pero no las hojas. Después de un culto de recibi¬ 
miento, el ahijado comienza a azotarse con esa caña frente a 
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la prenda. Después, arrepentido, debe romper con sus pro¬ 
pios dientes, con sus propias manos esa caña y comérsela. Es 
un sacrificio de valor, pues la caña corta y además porque 
tiene que hacer ese esfuerzo que no es nada fácil, y eso que 
se la damos sin hojas, de lo contrario sería más duro el cas¬ 
tigo. Casi siempre se hieren la boca, la lengua un poco, los 
labios, las manos, y sangran al momento, eso es la señal del 



arrepentimiento que produce la caña, pues para los muertos 
sangrar es el sacrificio. 

Otra cosa que me envió el muerto a hacer con la caña fue 
lo siguiente: Coger unas hojas de caña, envolverlas con el 
nombre de una persona dentro de el as para hacerle un daño 
y que me dejara tranquilo, porque no permitía desarrol ar¬ 
me espiritualmente. Entonces, después de hacer el envuelto, 
le eché miel y se la di de comer a una vaca. Esto se prepara 
siempre delante del muerto. El amasijo se le enseña a la vaca 
para que lo coma. Con el olor de la miel, a la vaca enseguida 

se le abre el apetito y se come el amasijo de hojas. Siempre se le dejan las punticas de las hojas 
verdes afuera, para que el a 

sepa que es caña lo que está comiendo. El objetivo de que la 
vaca se coma esto es que el estómago de este animal es maldito 
por muchas razones, y existe dentro de el a una parte que 

le llaman el libro, que es allí donde dice que guardan todos los conocimientos de las hierbas que 
comen. Es como un 

segundo estómago que tiene, dividido por muchas capas, y 
cada una es una hoja de ese libro. Dentro de capa y capa tiene 
hierbas de años como un muestrario, desde que la vaca nace. 

Ahí guarda las hierbas. Por eso este amasijo que le di de co¬ 
mer lo mantiene en ese libro para siempre. Se le echa la miel 
porque con esta sustancia solo se hacen trabajos para hacer 
el mal, y es efectivo cuando quemamos la miel. La vaca, al 


50 



comer las hojas con la miel, las quema en su estómago, y el 
trabajo es bastante eficaz. 

Sebastián Adriel Salazar Hernández 

La caña sirve para hacer todo el bien y el mal del mundo. 

Por ejemplo, escribes en un papel el nombre de una persona 
y lo colocas encima de un trozo de caña, lo amarras con una 
cinta del color que el muerto te diga y le das de comer a este 
el animal que te pida. Como la caña tiene azúcar y melao 

adentro, tiene todo el dulzor, entonces es por eso que atraes a esa persona. Este amarre lo haces con 
un bejuco que tienes que 

traer de una manigua, como el coralillo y el bejuco indio. 

Entizas todo esto siempre para arriba de ti y vas llamando a 
esa persona. Esa caña la dejas los días que diga el muerto y 
la entierras donde él te indique en el patio de tu casa. Des¬ 
pués le puedes sembrar arriba una mata de vencedor o de 

vence batal a. Si haces el trabajo con la caña verde, vas a ver cómo el a comienza a nacer debajo de 
esa mata de vencedor. 

Según esa caña progresa junto a la planta de vencedor, así 
progresará tu relación. Esa caña no se debe comer ni regalar, 
mientras más progrese también progresará usted y su pareja. 

Debes de atenderla con mucho cuidado, si se marchita tu 
relación se marchitará también. Cuando la caña crece mu¬ 
cho y la relación ya está fraguada, córtela y verá que vuelve a retoñar. ¡Pero nunca usted se la coma 
ni nadie de su familia! 

Ya cuando llegue el momento de cortarla, puede regalarla, 
pero para que la consuma un animal. 



También se coge una caña y se raja a la mitad, pero no del 
todo, le colocas en esa rajadura el nombre de la persona que 
uno quiere hacerle el mal. Le echas adentro una avispa, tierra 
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de carcoma, humo de tabaco. Se le deja arriba de la prenda, 
se le da de comer lo que quiera el muerto, se deja varios días 
y la entierras donde lo indique el muerto, que puede ser en 
cuatro esquinas, cerca de donde vive esa persona o debajo 
de un árbol en medio del campo, pero siempre por el lado 

donde muere el sol en la tarde. El oeste representa lo negativo del árbol, ya sea una ceiba, palma, 
yagruma o j ocuma. 

Siembre por el lado que muera el sol y allí sepulte ese trabajo. 

Ese trozo de caña, que puede ser un canuto —hasta dos o tres 
como máximo—, según se va pudriendo, la persona se va 
debilitando y enfermando a la vez. Comenzará a tener malas 
ideas, empieza a ver sombras oscuras, sombras que le hablan, 
y entonces empieza a ejecutar todo lo que ese muerto quiere 
que haga. Según se pudra la caña, el muerto le va diciendo, 

«ahórcate, date candela, envenénate, córtate las venas», en 

fin, lo incita a cualquier tipo de locura. Y nada, que todo esto lo logra hacer un simple pedazo de 
caña. 

Increíble pero cierto, la caña también sirve para la diabetes. 

Tiene en el a propiedades para la curación de los huecos que 
se hacen en los pies de las personas, que ahora los médicos le 
1 aman pie diabético. Se cogen varios trozos de caña, se hier- 



ven bien, se le echa hojas y gajos de guacamaya picoteada de 

igual manera en varios trozos y se les aplica a las personas en las lesiones de los pies, y ese 
ungüento logra cicatrizarlas. Esa propiedad la tiene el llamado cristal de la caña. 

Hilario Fernández Guevara 

EL CAFÉ 

A la mayoría de los difuntos les gusta el café. En Fomen¬ 
to estamos a las puertas del Escambray, aquí estamos cerca 
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de El Pedrero. Es una zona totalmente cafetalera. Reporta 
grandes recursos económicos al municipio. Aquí no queda 
nadie que no se tome su buchito de café. Es una costumbre 
que poseemos como en casi todos los rincones de este país; 
costumbre que aprovechamos para darles también el néctar 
negro a los difuntos. Nada, que si a usted también le gusta 
en vida, después de muerto le debe seguir gustando. Por eso, 
dentro de las cosas que se le sirven a los muertos, es obliga¬ 
torio el café. 

El primer café se le ofrece a Eggún. Se le sirve en una taza 

rota, o sea, que algún pedacito le falte en el borde, en el asa, etcétera. Se le sirve así porque esa 
vasija deteriorada significa que también está muerta. Lo mismo se hace con comidas 

y bebidas depositadas en tazas, vasos, platos y jarras deterio¬ 
radas. 

Reinaldo Rodríguez Gómez 

Con el café no solo trabajamos para servirlo como ofren¬ 
da, también con la borra se pueden hacer otros trabajos. Por 



ejemplo, hay una labor que me han dicho que muchos hacen 
con la borra del café, se le agregan otros ingredientes como 
aceite, vinagre, pelos de perros y de gatos, con el fin de for¬ 
mar disturbios y crear problemas, además, de desbaratar la 
tranquilidad de hogares, centros de trabajo... o, simplemen¬ 
te, para si su suegra vive con usted y le crea revueltas fami¬ 
liares, se largue de su casa. Déjame decirte que esto es muy 
efectivo, pues yo particularmente tuve que deshacerme de la 
bruja de mi suegra y el mismo muerto me dio la fórmula en 
un sueño. Oiga, enseguida, al otro día, me levanté temprano 
y lo hice. Te digo más, esa vieja fue a parar a casa de su otra 53 
hija en los confines de Covadonga y no quiso vivir nunca 
más con nosotros. También se lo di a un amigo que tenía 
problemas en el trabajo. Él era económico de una enpre¬ 
sa, al á en Cienfuegos, donde se manejaba mucho dinero. Él 
hizo este trabajo y a la semana hubo una reyerta de esas que 
se forman por la ambición de coger lo que no se puede tocar, 
y a los cuarenta y cinco días le vino pa arriba una auditoría 
que estuvo el preso y el «botao» que daban al cuello. Bue¬ 
no, la enpresa nacional tuvo que contratar personal nuevo 
para armar otro equipo de trabajo y mi amigo fue el único 
al que no le pasó nada y allí se quedó trabajando como jefe 
de su propio departamento. Esto es sencillo, joven. El traba¬ 
jo consiste en coger la borra del café, ponerla a calentar en 



una sartén hasta que se quede bien cocinada y bote toda la 
humedad. Se le va echando el aceite y el vinagre y la borra se 
cocina a fuego lento. Cuando está hecha un pegote, le echa 
los pelos del perro y del gato, que tienen que ser negros, le 

agrega ají picante, siete peonías, tres semil as de Santa Juana y un par de pinzas de alacrán. Cuando 
todo esté listo, deje 

secar esa masa y dele mucho sol para que se vuelva seca, 
entonces trituras el pegote y lo haces polvo, y verás cómo 
obtienes un polvo tan fino como el talco. Lo riega todo en la 
cama de su suegra, en las gavetas de varias mesas, buró de 
trabajo y también por el patio de tu vecino más cercano, que 
sea tu enemigo. Y el resultado es el de una bomba atómica, 
en donde no quedaría nada que se revuelque de abajo a arri¬ 
ba y de arriba abajo. 

Rogelio Alcántara Montes de Oca, curandero, 

64 años, Cumanayagua, Cienfiiegos 
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El café a veces lo tomamos cuando hay ahogo y falta de 
aire. No solo tiene que ser molido y colado como es costum¬ 
bre, pues en su grano natural es donde está la propiedad cu¬ 
rativa para estos malestares de pulmón. Para eso se prepara 
un cocimiento, que debe ser con el café verde o rojo, como 

quieras, pero sin tostar ni nada de eso. Se prepara en un jarro con agua y sin azúcar. El agua debe 
hervirse primero como si 

fueras a hacerse un té. Entonces se le echan unas hojas con- 



juntamente con varios granos, pero eso sí, que las hojas sean 
más que los granos. Se deja consumir hasta que queda una 
consistencia pastosa medio rojiza o carmelitosa y ya está lis¬ 
to el jarabe de este café. Se toma lo más caliente posible en 
pequeñas proporciones, ya que no se debe abusar mucho de 
esta bebida. 

George Rojas Darías 

Con el café se hacen innumerables trabajos, ahora, la 
mayoría de ellos son para crear muchos problemas y hacer 
daño. Fundamentalmente hay personas que utilizan la bo¬ 
rra, pero es el café como tal el que hace su mejor efecto, pues nubla y oscurece el trabajo que poco a 
poco va manchando 

por dentro. 

Hay casos en que para recoger un muerto se le ofrendan 

ciertas cosas, entre el as el café, que es el que lo jala. Eso ocurre cuando un muerto es superior a ti y 
viene para hacerte daño. 

Una vez se me da el caso que envían un muerto muy oscuro 
y soberbio para hacerme un daño grandísimo. Pero cuando 
el muerto venía con este propósito, yo enseguida lo presentí 
y sin miedo alguno le dije: «Conque te están mandando para 
hacerme un daño, pues mira lo que yo voy a hacer contigo, 

55 

no te voy a hacer nada, solamente te voy a poner una taza 
de café bien caliente». Decirte quiero que el muerto no 
quería de ninguna manera que yo le pusiera la taza de café. 



Entonces también le dije: «Te voy a poner un tabaco, te voy 
a poner un vaso con aguardiente y te voy a encender una 
vela». Al muerto aquello le dio tremenda indignación y se 
fue ese día sin poder hacer absolutamente nada. Dejé todo 
eso para un nuevo servido y quien te dice a ti que el muerto 
volvió a venir, y de nuevo le dije: «Te puse todo esto para 
ti, te están mandando para hacerme daño, ¿hasta cuándo?». 
Días después de las ofrendas logré que el muerto se quedara 
conmigo. Hoy por hoy vive en esta casa, lo compré de una 
manera muy inteligente, y para ello usé una buena taza de 
café caliente y dejé que oliera su aroma y le dejé tabaco para 
que él mismo lo disfrutara placenteramente. 

Para atrapar ese muerto y tenerlo para mí y quitarle todo 
eso que la persona me había enviado con él, cogí un pomo 
con el café dentro, a ese pomo le eché miniestras y cenizas de 
tabaco, y lo agité bastante. También le eché polvo de muertos 
y todo el contenido se le ofreció a la sombra. No es que lo 
encerrara en una botel a como normalmente se hace, pues la 
botel a la conocía muy bien, él sabía que por las virtudes del 
cristal siempre delatan ese encierro. Por tal razón lo cambié 
para un pomo plástico, porque él ni se imaginaba que en un 
pomo plástico yo lo iba a atrapar, ya que ellos no conocen de 
la existencia de este envase. Es más, están acostumbrados a 
ver el embotel amiento como una cosa normal, sin embargo, 



con un pomo plástico no le resultaba preocupación alguna. 
Llegó el momento en que el muerto bajó a tomar café en 
el pomo y entró con el propósito de deleitarse tomándolo, 
con ese fin usé su aroma mezclado con las miniestras para 
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tentarlo. Entonces quedó encerrado, al principio se puso 
molesto y brabucón, pero le hablé en voz baja y cuando se 
convenció de que ya era mío, entonces lo vacié dentro de la 
prenda y vive allí de lo más feliz conmigo. Allí lo atiendo y 
le doy su merecido café. En realidad es un muerto que ten¬ 
go para lo que me haga falta. Siempre atendiendo sus pedidos y 
trato de no molestarlo por gusto para que en todo momento 
trabaje para mí. 

El café es más bien como una nube negra que todo lo os¬ 
curece, es un escondite perfecto para todo tipo de obras. Esta 
bebida no cambia su sabor, le echas algo amargo y nadie lo 
nota, le echas algo dulce y tampoco se nota. Como pretexto 
a esta propiedad le achacamos su inmunidad a los sabores, 
al azúcar cuando lo mezclamos. Dentro del café es donde se 
dan a tomar mejor las cosas. De paso, en el fondo del café, 
siempre existen boronil as y jamás vas a notar nada. 

Para trabajos del amor las mujeres hacen cosas un poco 
repulsivas como esta que te voy a decir, la cual se usa para 
atraer a su marido y que no le sea infiel, que se convierta en 



un hombre mono vaginal. 

Dentro de una pequeña hoja de tabaco echas residuos de su 
menstruación y esas mismas hojas las colocas dentro del agua 
de la cafetera para que el café cuele directamente sobre ese 
producto. Si la mujer logra recoger algún coagulito calientico 
de sangre acabado de salir, es mucho mejor, porque es la vida 
misma lo que estás dándole a tomar. Este café se debe endul¬ 
zar con miel y no con azúcar. Y el hombre se enamorará más 

de la mujer, pero esto no es el remedio del aguaebollo que se conoce popularmente, ese es otro 
procedimiento que también 

es utilizado en el café para atraer a los hombres. 

Sebastián Adriel Salazar Hernández 
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Eso del aguaebollo no lo sabe hacer todo el mundo. Las 
mujeres se piensan que es lavarse la vagina con agua y dárse¬ 
la a tomar en el café al marido o al amante. Con esto hay que 
tener mucho cuidado, porque si haces el remedio, tal y como 
es, amarras a la persona de tal manera que solo podrán se¬ 
pararse cuando la sangre llegue al río. Yo tengo un muer¬ 
to viejo, blanco y brujo de manigua, que murió hace como 
doscientos años, por eso trabajo los secretos de la manigua. 

Era, según él, de la zona de Buey Arriba, al á por la antigua 
provincia de Oriente, y siempre estuvo cerca de muchos hai¬ 
tianos que le enseñaron estas mañas —esto es lo que cuenta 
cuando baja—. Así me lo dicen los que consulto porque yo 



estoy inconsciente cuando él pasa. Lo que sí es cierto es que 
tomaba mucho café en vida. Con esta bebida él hacía traba- 
jos de brujos al á en su zona. Se dice que él hacía remedios, 
cocimientos, jarabes, mejunjes y, eso sí, mucho brujo para 
aliviar el mal de amores. A este muerto tengo que ponerle a 
diario como diez o doce tazas de café; él se las toma ensegui¬ 
da. Le gusta que el café esté caliente por las mañanas pues 
dice que trabaja con más fuerza, y frío en las noches por¬ 
que relaja y produce un tipo de sueño diferente, es como si 
descansaras más horas de las que duermes. Aunque en estos 
momentos me está saliendo bastante costoso el tipo con eso 
del café. Yo particularmente no lo tomo, no me gusta. 

El aguaebollo como se prepara mejor es con café amargo, no puede estar dulce, porque el café sin 
azúcar se asemeja mucho al sabor de esta agua y no puede haber diferencias ya que 

el tipo o la tipa se daría cuenta enseguida. Antes de acostarte coges e introduces agua en tu vagina 
hasta donde puedas 

aguantarla. Te acuestas bocabajo diecisiete minutos exactos, 
después te levantas y en una vasija —taza o jarra de porce- 
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lana o cristal— echas toda esa agua, pero con cuidado de 
no mezclarla con orine. La vagina debe estar bien seca an¬ 
tes para todo este proceso. Esa agua la pones a serenar tres 
noches y al amanecer de cada día escondes la taza o la jarra 
en un lugar oscuro sin que nadie la mueva ni la vea. Solo 
la sacas de noche para darle el sereno. Al tercer día a esa 



agua le echas varias gotas de sangre de una gallina negra, 
le agregas otras gotas de agua de berenjena. Machacas sie¬ 
te flores de azucenas blancas y siete flores de pasiflora, bien rojas, y toda esa esencia la mezclas con 
el agua que darás 

para tomar. Debes hacer el café con esa agua pero cuando 
rompa el hervor le agregas un producto final. Antiguamente 
mi muerto mandaba el polvo de carcoma, porque era muy 
efectivo, pero ahora yo mando el azogue del termómetro, 
que es más rápido y eficiente. El azogue se echa en el café. 

Él baja hasta el fondo de la taza y, cuando se toma el último 
sorbo, se lo traga sin darse cuenta y le recorre en segundos 
todo el cuerpo. Ahí rápidamente le dará la sensación de ir al 
baño. Pero no lo hace así. El azogue lo que hizo fue llevar la 

esencia del aguaebollo por todo su cuerpo, y él o el a ni cuenta se dan. Días después verás que esa 
persona está amarrado 

a ti y vuelve a tomar café como un corderito, porque le gustó 
demasiado lo que hiciste. 

José Félix Beltrán Díaz, El viejo Beltrán, 
brujo de manigua, 

78 años, finca Tojosa Macho, 

Las Guásimas, Sancti Spíritus 

Con el café se hacen muchos amarres. Todo lo que se 

mezcla con él es para hacer bien o mal. Volvemos al amarre 
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y empiezo aquí porque es muy importante satisfacer los de- 



seos de la mujer para que su hombre esté junto a el a o si el 
hombre quiere también que una mujer esté junto a él. Para 
lograr esta unión en el amor debes buscar una lombriz de 
tierra, y tostarla en una sartén, luego pulverizarla. Coges un 
alacrán, porque este insecto es el general de los bichos, es 
el más dispuesto a todo, el más atacante. Se usa el alacrán 
porque siempre va a mantener el liderazgo y te va a man¬ 
tener arriba de tu pareja, dominando siempre. Este animal 
también se tuesta y se hace polvo. Le agregas un poco de ca¬ 
nela y le echas miel. El brebaje tienes que tratar de hacerlo lo más negro posible para que se 
contunda con el café. Agregas 

borra de café, y con el a mezclada con todo lo demás es que 
haces el café. La borra, aunque muchos no lo crean, hace 
grandes obras para bien o para mal. Terminado de colar, 
como si fuera café acabado de estrenar del paquete, lo sirves 
en su taza con toda la elegancia posible, para no despertar 
sospechas. Debes de servirlo bien caliente para que la perso¬ 
na no pueda tomarlo de un «janazo», lo pueda ingerir poco 
a poco y le penetre bien en el cuerpo. Verás que en menos de 
una semana viene a tus pies. 

Yo he visto en el mismo caso del café a varias personas 
vomitar animales o disímiles daños que tienen dentro. Hace 
muchos años tuve una experiencia con una mujer que vino a 
verme y vomitó una trenza de pelo que tenía en el estómago, 
esa era la razón por la que estaba muy delgada y cada día ba- 



jaba más de peso. Le pregunté dónde el a se había tragado ese 
embrujo, a lo que me contestó que no sabía: nunca se había 
comido eso y no tenía ni la más remota idea. Pero yo sé lo que 

le hicieron para que se tragara esa trenza de pelo. Lo lograron a través de una taza de café bien 
caliente. 
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Para eso se teje una trenza con pelo de la cola de un caba¬ 
llo negro específicamente. Se entreteje con un hilo rojo y el 
nombre de la persona que tú quieres hacerle el daño escri¬ 
to en un papel amarillo. Haces el mismo procedimiento del 
amarre anterior; lo tuestas y lo haces polvo, debes agregarle 
además del alacrán, un ciempiés negro de esos que salen en 
fosas podridas. Todo lo haces polvo. Para que se logre bien 
este procedimiento la trenza debe ser chiquita. Mientras el 
proceso está en su apogeo brujo debes maldecir esa trenza 
tostándose al pie del muerto y le das cuenta de lo que haces 
y por qué lo haces. Cuando el muerto haga el trabajo brujo, 
le haces una ofrenda: das un chivo negro encima de él y del 
polvo de la trenza. Echas el polvo en la taza y sobre él echas 
el café caliente, acabado de colar. Las propiedades del café 
hacen que dentro de esa persona se vuelva a armar la trenza 
con su alacrán y su ciempiés —muertos claro está— y ese 
brujo vive dentro del cuerpo por siempre. 

Para quitar ese daño del cuerpo preparamos un yamboso 
(pócima curativa) con diferentes tipos de hierbas. Reunimos 



las más amargas y se hace una ceremonia frente al muerto 
para que indique qué tienes dentro y cómo sacarlo de ahí. Se 
hace una ceremonia de rompimiento al pie de la prenda y se 

prepara el yamboso al mismo tiempo en una jicara. Las hierbas amargas que se utilizan para esto son 
la escoba amarga, 

el paraíso, la siguaraya y la albahaca morá. A la preparación 
se le echan aguardiente y chamba. Luego se procede a dar de 
tomar en un vaso que contenga en su interior una medida de 

dos dedos de café frío. Este café frío hace el efecto contrario, y es el que destruye el daño de manera 
radical. La persona se 

toma todo eso y en el momento no pasa nada; aparentemente 
no siente nada extraño en su cuerpo. Tiempo después, digamos 
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una hora o dos, ya terminado el proceso de descomposición 

de ese daño enraizado por dentro, el yamboso hace que se desprenda del estómago y lo vomitas o lo 
ensucias. Una vez 

yo vi vomitar a una mujer hasta siete cucarachones de esos 
que salen debajo de las piedras. 

Yosvani Cabrera Casanova 

Una taza de café caliente se la puedes poner muy bien a tu 
muerto en una jicara al pie de la prenda. Al recibir ese olor 
viene, y poco a poco la irá tomando. Por eso es que lenta¬ 
mente se consume el café que usted puso. Al otro día cuando 
vas a la jicara ya no hay café. Como ya te dije anteriormente, 
ese café hay que servirlo lo más caliente que puedas, y si es 
acabado de colar mejor todavía, pues ahí el muerto viene 



enseguida, y mientras el humo sube, él lo consume. Hasta 
ahora ningún muerto deja una taza de café a medias, te lo 
digo yo. 

La borra del café, como es sabido, es muy dañina, pues 
casi siempre está destinada para hacer mal. Tú coges tierra 
del frente de la casa de una persona que quieres ver lejos de 
ti porque te está perturbando, entorpeciéndote..., también 
recoges otro poco de tierra de la cuatro esquinas de su casa y 
después vas a la manigua más cercana y consigues estos tres 
tipos de palos: guao, yagruma y pierde rumbo. Los ral as los 
tres encima de la tierra que recogiste de la vivienda de esa 
persona y ese preparo lo mezclas con toda la borra del café. 

Este procedimiento también se realiza para dividir a dos 
personas. En este caso escribes en un papel sus nombres y 
vuelves a hacer lo mismo, es decir, ral as todos esos palos 
encima de la borra de café. Estos dos trabajos continúan de 
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la manera siguiente: coges tierra de arriba y de debajo de la 

nganga, polvo del muerto —de la propia nganga — y todo eso lo pones arriba de tu prenda. Le das 
el camino que el 

muerto te va a mandar y puedes estar seguro de que cual¬ 
quier relación se termina en pocos días, porque la borra del 
café trabaja con una rapidez increíble, además, sel a todo 
tipo de pactos que puedas hacer con el a. Yo reafirmo que es 
muy efectiva y bruja a la vez. 



Para que vivas feliz toda la vida al lado de tu pareja puedes 
hacer maravil as con el café. Cuela para este embrujo amo¬ 
roso un café al cual llamamos café tinta, porque se hace bien 
oscuro y tiene que quedar sumamente fuerte. Lo endulzas 
con bastante melao o con azúcar, si quieres, entonces coges 
la imagen de las dos personas con las que vas a trabajar, es 
decir, una fotografía de cada una de el as. Puede ser una tuya 
y de la mujer que quieres o si vas a hacerle el trabajo a una 
amistad, las fotos de los que allí piensas unir. Las embarras 
bien con todo ese café, pegas cara con cara, las introduces 
dentro de un pomo bien oscuro, le echas un poco de agua 
fría que tenga bastante hielo y las cubres con la mezcla del 
café que te queda y dices estas imprescindibles palabras: «Un 
poco claro, un poco oscuro, esta relación ha de ser, pero fu¬ 
lano y mengana para siempre deben estar unidos arriba de 
la tierra, y aunque la muerte los separe, que sus almas sigan 
juntas en la eternidad». En ese momento tapas el pomo, lo 
perfumas, lo dejas arriba de la prenda y, si el muerto quiere 
algún animal, se lo das; entonces lo entregas a la persona que 
ayudaste a hacerle el trabajo y si es para ti igual, de todos 
modos, el final de ese embrujo se entierra donde el muerto 
mande. Depende del camino que él indique, puede ser a la 
oril a de un río, de un arroyo, en una tumba abandonada, 
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en un pozo, en un ojo de agua, en una cueva..hasta en la 
propia casa pudiera ser. Lo siembras dentro de una maceta 
que tenga una mata de siempreviva que, por cierto, la puedes 
tener como adorno, y tu pareja jamás sabrá que ahí hay un 
trabajo hecho con café. Otra cosa más, antes de enterrar el 
pomo le echas a las dos fotos algunas gotas de la sangre de 
las personas que quieres unir o también puede ser pedazos 
de uñas, semen y pelos de la cabeza de ambos. Todo está en 
dependencia de lo que tú puedas conseguir, ahora bien, todo 
mezclado siempre con la fuerza del café. 

Hilario Fernández Guevara 

EL RON: LA AMBROSÍA DE VIVOS Y MUERTOS 

Los negros esclavos sintieron la necesidad de mantener vivas sus ceremonias a las deidades que 
trajeron consigo y en ese proceso una bebida fuerte venerada en África y con poderes 

místicos, sobrenaturales, como el Malafo Misanga, que era un aguardiente de palma de corojo, 
fue rápidamente sustituida 

por el licor que se extraía de la caña de azúcar en la Isla. 

A través de los años el ron o el aguardiente han sido para la religiosidad folclórica cubano- 
africana uno de los elementos esenciales de la relación entre el hombre vivo y los espíritus de los 
muertos. Como potingue hechicero se nos presenta en ceremonias, placeres, banquetes, comidas, 
trabajos divinos para bien o para mal, entre otros momentos de actividad folclórica. 

Cuando se va a hacer cualquier tipo de ceremonia de san¬ 
tería, el primer paso es el que se hace al muerto Eggún, y 
entre las primeras ofrendas que se le ponen están el ron, el 
aguardiente, el vino seco o el anisado como tributos. 
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En las fiestas de santería, a lo que también se le llama to- 



que de tambores batá o wemilere, hay diferentes santos, como son los guerreros Elegguá, Oggún y 
Ochosi, que piden ron y 

aguardiente. Estos santos toman y lo brindan como tributo, 
como limpieza, como lo que más gustaba en la tierra. 

En cualquier labor espiritual, los diferentes congos que 
bajan a nosotros piden su Malafo, en jicara. En brindis, en 
mesas que se hacen de comidas, se ponen vinos, roñes de 
distintos tipos y aguardiente, así mismo en cualquier cum¬ 
pleaños o festividad del santo. De aquí surge el exquisito 
Chequeté, para brindar. Esta es una bebida más suave, pre¬ 
parada con aguardiente o ron, agua de azúcar prieta y maíz 
tostado. 

Después de mezclar estos productos con que se confec¬ 
ciona, se necesita un proceso de veintiún a cuarenta y cinco 
días de preparación, luego se sirve en jicaras. Esta bebida ya 
ha perdido un poco su espacio en los escenarios religiosos, 
pero cerca de aquí, en la antigua vil a de Remedios, aún exis¬ 
ten cabildos que la elaboran así. 

El santero mayor o el más viejo dentro del gremio religio¬ 
so siempre tiene bajo su manga brebajes sorprendentes que 
ayudan y estimulan la salud del ser humano, hechos a base 
de puro ron o aguardiente. 

Se preparan también bebidas afrodisíacas, como una que 
se les manda a las mujeres que quieren a toda costa la clave 
«pal hombre que ta apagao», así es como lo expresa el muer- 



to cuando les habla. 


Siempre hay alguna hembra que necesita que su macho 
se active, que recobre la fuerza sexual y que sea lo suficien¬ 
temente ardiente en la cama. Para ello deben mezclarse ron, 
canela, miel y jengibre. Dejar esta liga reposar por veintiún 
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días en alguna vasija de cristal, preferentemente. Antes de 
tener relaciones con el hombre, la mujer ya debe haberle 
dado varias dosis de este brebaje, sin olvidar que debe ofre¬ 
cerlo de sus propias manos para que sea a el a a quien él 
desee después. 

Los baños lústrales son fuertes. Son los baños de despojos, 
de aclarar el cuerpo de una persona. Estos se utilizan mu¬ 
chas veces para atraer a alguien, para estar bien con alguien, 
ya sea la persona que se ama o en el trabajo. Para hacerlos 
se necesitan diferentes ingredientes como flores o hierbas 
aromáticas. Se preparan con mucho ron o con aguardiente 
para reforzar el efecto poderoso de las limpiezas. El ron o 
aguardiente que se utiliza da el efecto de sello en el baño 
preparado, que ese tiene otros componentes como la miel de 
abeja o el perfume, por eso es el aguardiente quien sel a la 
efectividad. 

Cuando se les da comida a los santos guerreros, se ofrece 
la sangre de chivos, palomas, patos, guineos, entre otros ani- 



males que comen los santos. Después de terminada la cere¬ 
monia, se empieza con la purificación de los guerreros, por 
ejemplo, a Elegguá con vino seco y ron, a Oggún con mucho 
aguardiente puro sin mezclar y a Ochosi mucho anisado. Se 
les sopla encima, dando de beber. 

El ron no deja de estar presente en los momentos más im¬ 
portantes del santero o de la persona que se va a hacer santo. 
Con bastante ron se preparan las pinturas del cuarto del san¬ 
to. Esta no es más que una combinación de polvos de alma¬ 
gre rojo, azul y amarillo surtidos con mucha cascaril a blan¬ 
ca. Todo esto se diluye con aguardiente y agua bendita. El 
aguardiente para estas cosas, aparte del poder sobrenatural 
que deja en los colores para el santo, es más secante y rápido. 
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Así se pintan también las cazuelas, los atributos, distintivos 
ceremoniales que se hacen dentro del cuarto privado, y se 
van mezclando estos tres colores que se pueden combinar 
como uno quiera para lograr determinada amalgama. 

Para un rito de ayudar a las mujeres que tienen poca acep¬ 
tación entre los hombres se utiliza el ron. Se lleva al río un 
recipiente con bastante miel y harina de maíz, acompañado 
con una botel a de aguardiente. Todo ese cuerpo femenino, 
después de algunas oraciones y otras sesiones, se frota con 
miel y harina de maíz y después se limpia con aguardien- 



te. Entonces todo corre por la corriente del río y se le va la 
mala influencia de la persona, la negatividad. Ese ser queda 
entonces limpio y está preparado para recibir lo que tanto 
espera. 

No podemos dejar atrás a los hombres. Para los impoten¬ 
tes u hombres que tengan algún desgaste orgánico se pre¬ 
para una bebida con aguardiente o ron, un palo del monte 
que se llama garañón, jengibre y pimienta. Luego se pone en 
lugar oscuro, donde no se mueva y no esté a la luz del sol. 

Se saca a los cuarenta y cinco días y todas las mañanas se le 
da al hombre en pequeñas dosis hasta que logre que levante. 

El ron y el aguardiente en estos preparos en la santería no dejan de tener poderes curativos aparte de 
los estimulantes. 

Se coge y se echan en una botel a diferentes hierbas o pe¬ 
dazos de palo que son fuertes, hierbas como el azafrán y la 
escoba amarga, todo esto se machaca en ron o se macera en 
aguardiente durante un tiempo, y sirve para dar fricciones 
a personas, como decimos vulgarmente, que están tullidas. 

José Garrido ( Pepe) 
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Desde la llegada de los africanos a Cuba ellos traían sus 

costumbres. Al á en África tenían sus ngangas, sus prendas, sus cazuelas, sus calderos a que 
adoraban. Aquí tuvieron que 

atender sus deidades. 

Trajeron distintas ramas de palo: la regla de palo Mayom- 



be, la regla Bril umba, Shamalongo, Kimbisa o Santo Cris¬ 
to del Buen Viaje. Todas, sin excepción, utilizan el ron o el 

aguardiente para fortalecer la nganga al muerto, al nfumbe, que es el muerto que vive dentro de la 
nganga, o a todos los espíritus que viven dentro de el a. El ron o el aguardiente se 

le sopla con la boca para que recoja el aché, que es la fuerza 
del mayombero o el palero, y también con el fin de fortalecer 
a ese muerto para que haga el mandato de ese palero o ma¬ 
yombero, o de la persona que tenga una nganga shamalonga o bril umba. Este ron o aguardiente se le 
echa con el humo 

del tabaco. También se le pone café. Las tres cosas se le po¬ 
nen al muerto, pero lo principal es el ron o el aguardiente, 

1 amado por la religión Malafo Mamputo. 

Desde que los congos africanos trajeron esa religión a 
Cuba siempre pusieron en jicaras su aguardiente al pie del 
caldero o en las mismas bóvedas que ellos tenían. Ahí se lo 
ponían para ellos adorarlo. Además, el aguardiente se ponía 
en las cofradías, los cabildos, esta no solo quedaba ahí, tam¬ 
bién fue llevado por los cimarrones a los palenques como 
algo que no podía faltar. 

El Malafo Mamputo es la bebida que se hace con puro 
aguardiente de caña, se le echa a la prenda para fortalecerla, 
para vigorizar a ese muerto, para que ese muerto haga lo que 
el palero quiera. El ron despierta al muerto, que está listo 
para recibir la orden. 
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Ahora, de este aguardiente se derivan distintos Malafos, 
como el Malafo Cheche Ndoki, que es un preparo que se 
hace con una hotel a de aguardiente de caña o algún deri¬ 
vado de este. Se le echa un alacrán, un puñado de hormigas 

bravas, un caballito del diablo, ají picante, nfumbe, pólvora, veintiuna peonías, palo vence mundo, 
guachinango —este 

es un palo que nace a la oril a del mar— y palo diablo. Se 

entierra siete, catorce o veintiún días para que el aguardiente adquiera todo el poder que necesita el 
muerto. Este preparo 

se usa nada más para hacer el mal, para mandar el muerto, 

para mandar el Mpungo, que es el brujo mismo, a que haga la labor que el palero quiere. Se le sopla 
al muerto para po-nerlo rebelde, bravo, solo para hacer el mal. 

También se prepara el Malafo Cheche, que es la Chamba. 

Se prepara con una botel a de aguardiente de caña, ají pican¬ 
te, jengibre, cebol a blanca picoteada —que es la mejor para 
esto—. Se le ral a un palo que se llama canelón de monte y se 
entierra este preparo siete, catorce o veintiún días para que 
pudra bien. Después se le aplica al muerto, a la prenda, para 
fortalecerla, para cualquier trabajo para el bien, para que el 
muerto cure y haga todo lo bueno sobre una persona que 
quiera el mayombero. 

También existen otras bebidas como el Malafo Sese, un 
derivado de la caña de azúcar, que es el vino seco. Está tam¬ 
bién el Malafo Sambi, que es el vino dulce. Estas bebidas se 
usan para refrescar a la nganga después de trabajar con el a. 

Para tener contento al muerto después de una labor y para 



que el mayombero también se sienta satisfecho de todo lo 
logrado. Estas bebidas siempre se le han puesto a los muer¬ 
tos y a los santos. Pero mayormente en el palo el mayombero 
sopla con la boca el aguardiente o la bebida preparada. 
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Existen otros preparos que se hacen con el aguardiente. 

Por ejemplo, para el reuma se coge una botel a de aguardien¬ 
te puro con un alacrán adentro, cáscara de ceiba, cáscara de 
almácigo y cáscara de salvadera. Se deja al sereno y al sol 
por siete días y después la persona se puede frotar su cuerpo, 
siempre en contra del músculo, de abajo hacia arriba si es en 
las piernas, de los dedos hacia los hombros si es en las ma¬ 
nos. Siempre en contra del músculo para que el aguardiente 
penetre bien con las propiedades adquiridas. 

También con el aguardiente se hace un preparo para la 
virilidad de los hombres. Se coge una botel a de aguardiente, 

se le echa ají picante, siete raíces de ortiguil a, jengibre y pimienta. Se coloca al sol y al sereno por 
siete días, y después, media hora antes del acto sexual, el hombre lo toma en una 

tacita como si füera café. Si no levanta bien, pues se puede 

tomar hasta dos tacitas para poder fortalecer y concentrar la 

energía sexual. 

Existe una gran variedad de ritos mágicos para preparos de resguardo, para atraer al amor y de 
protección. Todos estos 

conjuros, materializados en algo tan pequeño como una 

bolsita de color específico, se le sopla el Malafo Mamputo o el aguardiente puro para fortalecerlos y 
limpiarlos, para dar el 



aché del mayombero o del dueño de esa prenda o resguardo. 

Está la protección contra los enemigos. Se confecciona 
una bolsa roja a la que se le echan nueve peonías, nueve pi¬ 
mientas picantes, tres pedacitos de jengibre, tres dientes de 
ajo, un pedacito de palo vence batal a y siete hojas de ceiba. 

Se sel a la bolsa con pura cera virgen y se coloca en una ji¬ 
cara con chamba preparada o aguardiente, vino seco y humo 
de tabaco durante setenta y dos horas. Y estará lista para 
llevarse encima y protegerse de los enemigos. Cuando usted 
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vaya caminando y se encuentre con su enemigo, al llegar de 
regreso a la casa sople aguardiente a la bolsita pensando en 
su enemigo, sóplele mucho aguardiente para que la bolsita 
sepa de quién debe protegerlo. 

Para la suerte en el amor confeccione una bolsita amaril a 
con cinco ramitas de canela, añádale un poquito de canela 

en polvo, un pedacito o polvo de oro, cinco flores de la planta botón de oro, un pedacito de palo para 
mí, yamao y jala jala. 

Se le unta miel de abeja. Esta bolsita se deposita en una jica¬ 
ra con aguardiente y agua de colonia y se le sopla humo de 
tabaco y lista para llevar siempre encima. Cuando usted vaya 
a visitar a su amor o a conquistar a alguien o, simplemente, 
se enamora de alguien a primera vista y quiere tenerlo cerca, 
pues toma en tus manos la bolsa, le sopla aguardiente, pien¬ 
sa en la persona deseada y esta se rendirá a sus pies. 



Para la protección, para la justicia, se confecciona una 
bolsa de tela negra, a la que se le agrega un pedacito de palo 
de la justicia, pierde el rumbo, baria, quita maldición, espan¬ 
ta muerto, coralillo, cocuyo, yaya y guayacán, unos ojitos de 
santa Lucía, un pedacito de azogue, nueve peonías, nueve 
pimientas de Guinea, manteca de corojo, manteca de cacao, 
una semil a de ojo de buey, una semil a de cayabo, una semi- 
1 a de Santa María, un poquito de pólvora, una flechita con 
arco chiquita, agua de mar, agua de río, un poquito de tierra 

de loma, tierra de prisión, tierra de la puerta de un juzgado, de cuatro esquinas, del monte, del río y 
del mar, de camino real, 

de estación de policía. Se sel a con cera virgen, se pone en 
una jicara con Chamba preparada, ron o aguardiente puro 
de caña, y lista para usar. Cuando se tenga un problema con 
la justicia, se le sopla aguardiente antes de enfrentarla. 
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Para tener suerte en los negocios confeccione una bolsa 
de tela blanca. En esa bolsa se echan pedacitos de varios pa¬ 
los: palo vence mundo, vence batal a, vencedor, mural a, yo 
puedo más que tú, yamao, cocuyo, raspalengua. Ponerle una 
piedrecita blanca de río y otra de mar, nueve pimientas blan¬ 
cas, una semil a de ojo de buey, una de cayabo o mate y una 
de la mata Santa María, polvo de oro, plata, cobre y bronce, 
nueve hojas de algodón, se sel a con cera virgen, se echa en 
una jicara con aguardiente, y cuando vaya a salir a empren- 



der una nueva enpresa o a negociar algo que lleve inver¬ 
siones, sople con ron o aguardiente de caña el resguardo, se 
carga en los bolsillos y todo saldrá a pedir de boca. 

Hilario Fernández Guevara 

Trabajo desde hace algunos años en el centro espiritual 
de Remedios. Cuando hablamos del espiritismo puro, pode¬ 
mos decir que esta corriente no tiene mucho vínculo con el 
ron, porque en el espiritismo puro se utilizan mucho las ma¬ 
nos, el lenguaje de estas, perfume y agua clara en los vasos. 

Pero como nosotros trabajamos en este centro el espiritismo 
cruzado, entonces la presencia del ron, del aguardiente, sí es 
algo que se asigna justamente para desarrol ar a los espíritus 
que vienen a la sesión. 

Cada espiritista de esta rama tiene una comisión espiritual y 

estos espíritus llegan a nosotros con el ansia de que se les ofrez-ca ron, de volver a sentir la 
presencia de este líquido tan maravilloso para ellos y que una vez probaron en vida en la tierra. Por 
eso hay algunos que montan espíritus, caen en trance y llaman 

a los seres. Cuando caen encima de su caballo, que no es más 

que nuestro mismo cuerpo vivo, llegan pidiendo «un poquito 
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de Malafo», que en su lengua es llegar pidiendo ron o aguar¬ 
diente. Las personas que trabajamos con los espíritus carga¬ 
mos espíritus muy atrasados. Estamos hablando de espíritus 
de esclavos y estos negros esclavos antes bebían mucho aguar¬ 
diente y si era de caña mejor. Por esta razón para dar fuerza 



al Elegguá espiritual le echamos ron, también lo hacemos con 

los guerreros espirituales. Para poner detrás de la puerta, por ejemplo, cogemos una caña de azúcar 
de tres canutillos, se le 

sopla humo de tabaco y mucho ron. 

En esta nueva concepción del espiritismo se mandan a 
hacer trabajos materiales y se tiene que utilizar el ron. Cuan¬ 
do despojamos a alguien o hacemos una limpieza de la casa 
para sacar malos espíritus o espíritus oscuros, que es como 
se dice, se utiliza mucho, pero mucho ron, y en cada esquina 
de la casa ahí se sopla ron para ahuyentar estos seres sin luz 
que están perturbando siempre a los vivos. 

Para hacer las limpiezas se toman hierbas o un coco, de¬ 
pende de la limpieza que quieras hacerte, si es suave o fuerte. 

Se le echa humo de tabaco, cascaril a y se le sopla el ron o el aguardiente, y se trabaja con eso sobre 
la persona. 

El ron se utiliza en estos rompimientos, en estas limpiezas 
de la persona para purificarla a el a misma. El ron es quien 

limpia, es quien quita el daño o la mala vista o la mala suerte que ya trae consigo esta persona. Al 
soplar el ron tu aliento 

mismo es quien da la fuerza al trabajo que vas a realizar. 

Antes estas cosas se hacían con el ron derivado de la caña, 
que es el verdadero, pero ahora se están viendo muchas mez¬ 
clas de ron de otros tipos y yo pienso que cuando el espiritista pasa el espíritu no sabe la calidad del 
ron, ni cómo era el ron, por eso hay que tener mucho cuidado cuando se va a tratar 

este tipo de trabajo para que el efecto que se quiere se logre. 
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Que el ron que se pida sea ron de verdad, aguardiente, que es 
mejor; no bebidas de precios altos que ni el mismo muerto 
sabe que existen, porque en aquel a época no la conocieron. 



EL TRAGO DE LA VIDA 


Aquí se prepara siempre un trago para fortalecer al cuer¬ 
po de muchos de los males que sufre. Le pusimos el trago 
de la vida. Da potencia, energía al ser humano. Se prepara 
con puro aguardiente de caña. Este trago debe fortalecer al 
hombre a través de la fe espiritual que se tenga. Se le reza 
el Padre Nuestro, el Ave María y el Gloria a esa bebida que 
estás tomando para fortalecerla. El modo de prepararla es 
simple, pero todo lo simple está abalado por complejidades 
que, unidas, no pueden faltar en su relación. 

El secreto más grande está en una piedra, la llamada pie¬ 
dra de la salud que va a beber el enfermo, que sobre el a se 

vierten la sangre de los animales en la nganga. Se coge una jicara, se le coloca la piedra de la salud 
de la nganga, se llena la jicara de aguardiente, se le echa ceniza y humo de tabaco, 

hasta que cubra todo el espacio de la jicara, se le reza y, cuan-do está lista para tomar, se le dan a la 
persona siete semil as de pimienta de guinea, sin que ninguna toque el suelo. 

Se come la pimienta de Guinea mientras va masticando 

pues va dándose los primeros tragos del aguardiente de la 

piedra de la jicara, hasta beber el fondo. 

Después sirve más aguardiente para limpiar la jicara y 

bebe el trago hasta el final. Esto se hace también con el afán 

de fortalecer el espíritu. Muchas son las cosas que se hacen 

con ron, porque hasta con el mismo ron se deja de beber. Los 

alcohólicos, esos que ves a diario y que se incrementan por 


74 



cualquier parte, un día, gracias a remedios que se conocen, 
pueden dejar el vicio que incita a seguir bebiendo. 

Si quieres lograrlo coges y haces un cocimiento de palo amargo 

con raíz de escoba amarga y, cuando tienes listo este cocimiento, se mezcla con el sudor de un 
caballo muy sofocado, se le echa al ron y se le da de beber al borracho. ¡No digo yo si quien beba 
este trago más nunca en su vida quiere probar el ron! 

George Rojas Darías, espiritista, 

40 años, Remedios 
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MAGIA NEGRA, EL ARTE 



DE EVOCAR A LOS MUERTOS 


En Cuba se habla mucho sobre las evocaciones a los muertos. 

Se recuerdan, se invocan y se les piden deseos y se lanzan maldiciones a través de el os. También 
se consulta el destino, el porvenir y las situaciones que no podemos alcanzar con nuestra vista. 
Este ritual se hace a través de otras personas que de-dican su vida a favorecer a los muertos que 
consultan con sus sombras. Existe para esto el arte de la magia negra, una clase de adivinación o 
conocimiento a través de las cuales los practicantes exigen que los sacrificios sean hechos a los 
espíritus del difunto a fin de tenerlos dispuestos a trabajar para su dueño. 

Para evocar a los muertos debe llevar colgado un resguardo contra la mismísima muerte para que 
se aleje del cuerpo tendido. El resguardo se ha de llevar en forma de añil o colocado en el dedo 
del corazón de la mano derecha, y después de elevar ese espíritu a Dios, debes colocar tu mano 
sobre el corazón del muerto y se dirá: Yo te evoco, criatura que fuiste y no eres más en cuerpo, 

de parte de los espíritus que te acompañaron en vida y 
que ahora están a tu lado enseñándote el camino de los 
muertos, necesito que atiendas mi llamado de que regre¬ 
ses un día al rencuentro con tu tierra para que puedas 
trabajar con nosotros y seguir sirviendo a tus seres queri¬ 
dos que aun somos materia. 

Con tu mano tendida sobre su corazón inerte, le preguntarás todo lo que quieras y si tú eres digno 
y honesto, te obedecerá en el acto, lo vas a sentir cerca de ti en cuanto te escalofríes todo. 
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En una de mis pesquisas por Vueltas visité a Hilario Fer¬ 
nández Guevara, un famoso palero que tiene su cuarto de 

consulta en las afueras del poblado. Entre los muchos temas que abordamos en nuestra 
conversación, surgió el referido a lo que se conoce como « trabajos de cementerio», uno de los 
fenómenos más interesantes y secretos dentro de la hechicería cubana. Hilario, quien ya ha sido 
entrevistado para este libro en otras ocasiones, como de costumbre, y con esa magia de sa-bio 
brujo que posee su palabra, se mostró muy entusiasmado 

con el tema y accedió de inmediato a revelarnos todo aquel o que le fue permitido. 



PARA COMPRAR UN MUERTO 


Dentro del cementerio el mayombero u otra persona que 
quiera de verdad comprar un muerto puede hacerlo, pero 
principalmente el mayombero. Siempre con el consenti¬ 
miento de la persona que trabaje en el cementerio se puede 

comprar a ese Nfumbe para que trabaje de por vida con el mayombero o puedes comprar un muerto 
para hacerle daño 

a una persona. Bien, se llevan cuatro vistas de coco, estas 
cuatro vistas se hacen con la masa del coco; se lleva tam¬ 
bién ron, una vela, tabaco y pólvora. Llegas allí, frente a una tumba de un muerto que tengas 
seleccionado, y enciendes la 

vela, le pones una taza de ron, una de café y le enciendes 
un tabaco. Llamas a ese muerto por su nombre y apellidos, 
pidiéndole permiso a Centel a, la dueña del cementerio, y 

le preguntas si él quiere trabajar contigo y si él quiere hacer el trabajo que tú deseas hacer y, 
principalmente, si está dispuesto a irse contigo. Si te dice que sí, con las vistas de coco, entonces 
coges cuatro puñados de tierra de esa tumba, coges 
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de la cabeza de la tumba, de los pies y de los lados en forma de cruz y te llevas a ese muerto del 
cementerio. Con esto entonces en los pies de la prenda preguntas qué te falta para tum¬ 
bar o levantar lo que quieres, porque con ese muerto que tú 
compraste puedes hacer o bien o mal, según lo que quieras 
trabajar con él. 

HECHICERÍA EN CAMPOSANTO 

Lo que debes hacer con ese muerto que te compraste para 
el bien de alguien es lo siguiente: coges la sangre de esa per- 



sona, después de habérsela extraído pinchando el dedo del 
corazón; echas unas gotas en esa tierra de la tumba del muer¬ 
to, le haces una bolsita de tela roja, le echas dentro un centa-vo, un pedazo de imán, un palo de vence 
batal a, un palo de 

vencedor y uno de abre camino. Cierras esa bolsa, le das un 
gallo colorao arriba de la prenda y lo dejas veintiún días allí. 

Después se la entregas a esa persona para que se levante de 
salud, para que la muerte no la toque en su camino, para que 
no tenga ningún accidente, no tenga ningún tropiezo y esté 
libre de enemigos. 

En el Camposanto se hacen trabajos para salvar la vida, 
para hacer un cambio de existencia. Para ello se coge un ki- 
nikini de color blanco, para la salvación a una persona que 
está muy grave. Se viste ese muñeco con pedazos de tela de 
ropas del enfermo, tiene que ser ropa acabada de usar, ropa 

vieja que esté sin lavar y que huela al enfermo grave. Se lleva el muñeco al cementerio, se llama a un 
muerto allí y se le da 

luz. Debes averiguar la tumba de los familiares del enfermo 
y se le llama a un familiar cercano, digamos una abuela o 
abuelo, madre o padre, nunca a hermanos ni a hijos. A ese 
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muerto se le pone al pie de la bóveda un tabaco, ron y café, se entierra ese muñeco allí y se hace un 
cambio de vida, expli-cando que se va a hacer un cambio. Dejas a esa persona en¬ 
ferma por la persona muerta, es decir, se cambia el enfermo 
por esa persona muerta que estás llamando. Te llevas el espí¬ 
ritu de ese muerto, lo introduces en el cuerpo de la persona 



grave y esta se salva inmediatamente. Este trabajo lo tiene 
que hacer un brujo o padrino de la persona si es practicante, 
no todo el mundo lo puede hacer. 

Otro trabajo que quieras hacer para provocar un daño en 
el cementerio se realiza con un murciélago. Coges ese ani¬ 
mal y le metes adentro algo que pertenezca a una persona. 

Claro está, después de matar el murciélago. Le puedes intro¬ 
ducir por la boca un mechón de pelo con sangre de esa per¬ 
sona, también nueve peonías, nueve semil as de una cajeta 

de flamboyán, nfumbe, y llevas el murciélago al cementerio y lo entierras con nueve centavos en la 
tumba de sus familiares. Si la tumba está en litigio porque dos familiares se 

están disputando su estatus legal mejor es el efecto, porque 
hay más revuelta. También debes esperar a ver si la persona 
que le hiciste el trabajo es el dueño o el verdadero dueño 
familiar, entonces allí entierras el murciélago. Llamas allí a 
Zarabanda, Centel a, y le pides a ellos que se encarguen de 
esa persona que como mismo estás enterrando ese murciéla¬ 
go, estás enterrando a esa persona en vida y a los pocos días 
esa persona se vuelve loca, comienza ver visiones, pierde la 
mente y te deja en paz. 

Otro trabajo consiste en llevar al cementerio un gato vivo. 

Hablas con el Zacateca, que es el sepulturero, para hacer el 
trabajo sobre una tumba de un muerto que haya fallecido 
loco, de sida, con falta de aire grande, con problemas car- 
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díacos o de cáncer de pulmón u otra enfermedad grave. Le 
amarras al gato negro con una cinta roja el nombre de esa 
persona o algo que le haya pertenecido. Llamas a Lucifer, 
lo invocas siete veces a las doce de la noche. Debe ser una 
noche sin estrel as ni luna. Metes el gato vivo dentro de la 
tumba, si es en bóveda mejor para que no trabajes con tierra, 
trabajes con fosa. A los tres días vuelves a ir al cementerio, 
trente a esa tumba, la alumbras con siete velas y vuelves a 
1 amar a Lucifer. A los siete días esa persona que le hiciste 
el trabajo debe enfermar de lo mismo, pero si en siete días 
no pasa, entonces regresas a la tumba, sacas el gato vivo, por 
eso se entierra en bóveda, y le pides a Lucifer que deje a la 
persona que le hiciste el trabajo en paz y él se encarga de que no te moleste más. 
Llevas la tierra de una tumba al pie de la prenda. Este tra¬ 
bajo es para hacer daño a una persona o a algún enemigo. 

Trata de conseguir algo que pertenezca a el a o si no con el 
nombre nada más se trabaja. Coges una vasija, una jicara, 
echas todo adentro de la prenda. Matas un gato arriba de la 
prenda, uno bien negro, bien oscuro, a las doce de la noche, 
invocando y diciéndole a Centel a que estás matando ese 
gato, maldiciendo ese gato y manifestán dolé que va a morir 
por causa de fulana o fulano de tal, y esa sangre se la das ahí. 

Después le arrancas todo el interior al gato: el corazón, el 
hígado y los huevos. Si es para una mujer el mal o el interior 



de una gata si es para un hombre. Metes todo adentro de esa 
vasija y la tapas con tela negra. Amarras bien con hilo negro 
y por nueve días prendes una vela oscura a las doce de la 
noche. Pides ahí a tu prenda, a tu muerto, pides a Centel a 
del cementerio, y el muerto le cae arriba a esa persona pro¬ 
vocándole una enfermedad de por vida. 
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Para una persona a la que uno quiera hacerle mucho daño 
se coge y se hace con vela de cera oscura un muñeco similar 
a esa persona, se le introduce adentro el nombre de esa per¬ 
sona en una encandia —un papel amarillo— y se tapa, que 
no se vea. Se le clavan siete puntil as sacadas de un ataúd, 
de una caja de muerto del cementerio. Esto se compra, cla¬ 
ro está, se le compra a una persona que trabaje al á en el 
camposanto, al zacateca; le explicas que tú necesitas que te 
diga dónde está enterrado un bandolero, un delincuente, un 

ahorcado, un suicida, y que necesitas siete puntil as del ataúd de esa persona. Coges esas siete puntil 
as y después de las 

doce de la noche cada día le clavas una encima de la prenda 
a ese muñeco: una en la cabeza, una donde va el corazón, 
una en cada mano, una en cada pie, así sucesivamente. Des¬ 
pués de hecho esto se completan siete días más encima de la 
prenda y después se lleva al cementerio; se 1 ama a Centel a y 
a Zarabanda, que es el sepulturero. Se abre un hueco en una 
tumba que esté bien abandonada, se entierra y se le pide per- 



miso al muerto de esa tumba y se le hace el ofrecimiento de 
atenderlo si obtienes el resultado que quieres. Y cuando veas 
el resultado, entonces vas al cementerio a visitar la tumba y 
le llevas un ramo de flores bien bonito, con nueve flores de 
distintos colores, se lo pones allí en agua fresca y cumpliste 
con ese ser. 

Para quitarle un muerto oscuro a una persona en el ce¬ 
menterio se debe limpiar al afectado con nueve flores de dis¬ 
tinto color y una cajeta de flamboyán en el centro. Se amarra 
eso con una tira roja, se perfuma con nueve esencias distin¬ 
tas de perfume. Se le sopla ron y humo de tabaco y se limpia 
de arriba a abajo a esa persona en medio del cementerio, 
donde haya cuatro caminos. Para quitarle algún zarayeye, 
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que regrese a su lugar, a su tumba, se limpia bien a la persona y se manda a poner encima de una 
tumba en el cementerio 

que sea de algún familiar cercano para que le pida salud y 
prosperidad; se le enciende una vela blanca allí, se llama a 
Centel a, se llama a Zarabanda y a Acabamundo, y le pides 
salud y desenvolvimiento, y dejas eso en el cementerio. No 
salgas con el amasijo de hierbas del lugar. 

El secreto completo no te lo puedo dar, lo tienes que hacer 
a medias. No se puede revelar todo completo porque no me 
está permitido. Bien, se coge la lengua de un sapo, y de un 
chipojo que es un camaleón grande que nace en los mon- 



tes y se ponen a disecar. Se hacen polvo, se ral an con palo 
guao y... otros agregados y procesos que no deben ser reve¬ 
lados. Hasta aquí el remedio, solamente el comienzo. Al final 
es dárselo a la persona a tomar en café, comida, bebida, en 
cualquier cosa... Eso no deja trazas, ni los médicos descu¬ 
bren qué fue lo que se dio a tomar ni el porqué de la muerte 
repentina de tu enemigo. 

Para hacer un enterramiento de un daño en el cementerio 
se va al monte, y si es un monte que quede detrás de un ce¬ 
menterio mejor. Se camina bien adentro en busca de un perro 
negro salvaje, jíbaro y bravo. Se caza al perro y se trae a la 
prenda. Se le empieza a dar leña al perro al pie de la prenda 
—para que se enfurezca de tal manera que se vuelva agresivo 
y bien rebelde—; entonces se dice que se va a matar ese pe¬ 
rro por causa de fulano o fulana de tal, que es mi enemigo o 
enemiga y que me está haciendo un daño a mí, o a la persona 
que viene a hacer el trabajo. Cuando ese perro está bien bra¬ 
vo o feroz, se sacrifica arriba de la prenda y se le sacan la lengua y los ojos. Entonces dentro de la 
lengua se mete algo que 

pertenezca a esa persona, por ejemplo, una uña o un pedazo, 
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un poco de pelo, unas gotas de sangre, un diente que se haya 
sacado en el dentista —y si el dentista es amigo tuyo que te 
lo dé o si no se lo compras—, en fin, algo que pertenezca al 
cuerpo de esa persona. Entonces coges una pequeña vasija 



que sea de metal y metes todo eso adentro, y se lo dejas enci¬ 
ma de la prenda por tres días. Luego vas al cementerio con el 
trabajo hecho, y allí en el umbral de la puerta del cementerio 
le das cuenta a Centel a, a Oyá, la virgen de la Candelaria y 
a Zarabanda, san Pedro, Ogún; les dices que vas a dejar ese 

trabajo allí enterrado para que a esa persona se le vire el mal para el a. Le pides lo que desees para 
esa persona y en veintiún días vas a ver el efecto enseguida. 

Hilario Fernández Guevara 
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MALDICIÓN CHINA 
SAN FANCÓN 

Antonio Días Abreu, un minucioso cronista camajuanense 
fal ecido hace algunos años, fue el primero en contarme al¬ 
gunos momentos de la presencia china en el municipio. Sobre estos inmigrantes me explicó que 
llegaron a Camajuaní en el año 1897y fueron vendidos como esclavos a los centrales Dos 
Hermanos y Fusté. Todos eran de Cantón y trajeron consigo 

a deidades como Ti-Chi, dios de la tierra; Hip Tin King, dios del cielo; Ku Yam, dios de la bel eza; 
y el que más aceptación tuvo en el terruño fue Kuan Kon, san Fancón, dios de la leal-tad; tanto 
los chinos como su deidad se aclimataron de buena manera en estas tierras. 

En la etapa republicana los chinos alcanzaron en pueblos y ciudades cubanas un gran auge 
comercial. Tenían puestos de 

ventas de frutas y pescados, bisuterías, car nicerías y fondas. En diferentes ramas económicas la 
presencia china se hizo puntal fuerte para el desarrol o comercial de la Isla. La laboriosidad de 
los asiáticos chinos ayudó a que el comercio interno, como el del poblado de Camajuaní, creciera 
en aquel a época. 

Muchos se agruparon, no solo por familias, sino por afini¬ 
dades religiosas, a pesar de que también sintieron la necesidad de adaptar a las costumbres 
cubanas su san Fancón. En 

Camajuaní llegaron a existir más de ciento cuaren ta chinos de Cantón y se acomodaron, con un 



léxico único, al habla popular. Practicaban una brujería (magia sagrada); fueron muy fuertes sus 
maldiciones y hechicerías; era imposible penetrarles para descubrir sus secretos, solamente 
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querían. Por ejemplo, a la hora de servir sus comidas en las fondas donde trabajaban le 
agregaban al servido frases como: 

«Este caldo silve pala la idea» o «Esta sopa le alivia el cansan-cio a cualquiela». Y así cada plato 
tenía su nombre y apel idos. 

El cuarto de los chinos era el lugar donde se veneraba a su deidad san Fancón, por eso se veía en 
un cuarto de chino, aunque estuviesen viviendo tres o cuatro, que sus camas estaban apretadas, 
muy juntas; solo una tendedera con cortina o un 

pequeño escaparate, una mesita de noche con jarra y palanga-na para las manos. Mientras más 
reducidos vivieran, más es¬ 
pacio había en el cuarto para la omnipotencia de san Fancón. 

La mezcla con mujeres camajuanenses obligó a que los hijos 
de chinos no siguieran estos rituales y se perdió la costumbre. 

Según cuentan sus descendientes y amigos, el os nunca deja¬ 
ron ver la imagen de san Fancón; no se le conocía su rostro, nadie se imaginaba cómo era, porque 
los chinos adoraban a 

su santo y cada cual lo imaginaba de manera distinta. De eso no hablaban. Solo se sabe que el 
rostro que aparecía en el altar que le hacían era de algún antepasado, pues san Fancón reen¬ 
carnaba siempre en ese familiar. 

MANJARES DE SAN FANCÓN 
Los chinos ofrecían manjares a su san Fancón; le hacían 
sopas de verdolagas. Ese era el plato principal. Casi siempre 
compraban hierbas aromáticas y ador naban el plato con eso; 
le echaban sal y cebol a, además de la verdolaga. Vi a algu¬ 
nos poner este plato con tomates rebanados. Se le encendía 
incienso y se le colocaban frutas como plátanos, naranjas o 
mandarinas, acompañadas de verduras como la habichuela. 
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También se le ponía pescado. Mi papá contaba a menudo 
que se debía comer pescado por lo menos una vez por sema¬ 
na, y que primero se le servía a Fancón. El pescado no se freía, siempre era hervido; las salsas no se 
cocinaban, los sofritos se calentaban a friego lento con vino seco, lo mezclaban con la 

salsa y se le regaba al pescado por encima. Así, de esta mane¬ 
ra, lo hacían en una fonda de chinos que estaba situada por 
el lateral del hotel Cosmopolita, por la calle que conocemos 
hoy en día como Leoncio Vidal. 

Ellos te servían la comida y te decían para lo que era bue¬ 
na. A pesar de que muchos fueron intercalando sus comidas 
traídas de Cantón con las nuestras, siempre se le notaba un 
sabor diferente a lo que elaboraban. 

Nilda Achong Díaz, descendiente de chinos, 

75 años,Camajuaní 

Algunos chinos se caracterizaron en Camajuaní por no 
ser muy amorosos. Pero para esto tenían una solución: 
hacían una sopa, sopón o caldo de almejas de río. Tú los 
veías a muchos de ellos, principalmente los fines de semana, 
cuando el alba levantaba, venir del camino del río con sus 
jabas llenas de almejas y camarones. Y te pasaban por el lado 
con un olor que para qué contar. Yo fui amigo de uno de 
estos que trabajaba para el casino. Aquí los había con buena 
posición y otros que no estaban muy bien económicamente. 

Lo cierto es que se sabía que para las cuestiones del amor 



y esas cosas le ponían a san Fancón el caldo de almejas. Se 
cogía la concha y se abría, no inportaba que fuera de río o 
de mar porque aquí se vendía mucho eso; le agregaban unos 
polvos que ellos mismos preparaban con jengibre, salvia y 
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nuez moscada. Se sazonaba con cebol a y ají y se ponía a 
hervir. Al terminar le agregaban salsas hechas con tomates 
y alguna que otra vianda; generalmente la hacían con papas. 
Tuve la oportunidad de comer muchas veces este caldo, era 
delicioso, lo ponían frente al retrato del viejo chino que 
colgaba en su altar y el olor se cogía el cuarto. También ese 
caldo lo ofertaban en las fondas. Yo tuve muchas mujeres en 
mi vida y creo que se lo tengo que agradecer a su cocina. 

Raúl Ferrer Perdomo, 69 años, 

Camajuaní 

A san Fancón se le ponía todas las mañanas lo que se iba a 
vender en esa semana que comenzaba. En el caso de los ven¬ 
dedores de frutas, se cogía un plátano maduro, una guayaba 
pintona, un mango o una ciruela, habichuelas y bleo, mucho 
bleo. Se le hacía una canasta y se le colocaba, acompañada de 
incienso, una vela. Los que tenían carnicería podían agregar 
carnes de todo tipo, hervidas o no, principalmente de pesca¬ 
do y pollo. Los chinos no eran muy amantes de la res, ni de 
las carnes rojas, ni san Fancón tampoco, aunque hacían un 



tasajo que era como para chuparse los dedos. Mi esposo y 
yo tuvimos en la casa un jardinero que después pasó a la 
zapatería nuestra. Nos contaba estas cosas. Una vez no vino 
la cocinera y él nos hizo un guiso de carne de res con pa¬ 
pas y habichuelas. Nos dijo que eso se hacía para fortalecer 
los huesos, porque la res era un animal muy pesado y tenía 
huesos fuertes y eso ayu daba, porque nosotros al comerla 
recibíamos esa bendición. Dijo que ellos no preferían esa 
carne porque la res también afectaba el pensamiento pues 
su sangre era muy roja y obstruía las ideas. Yo siempre creí 
88 

que eso era una locura de aquel chino. Lo que sí supe es que 

una sola vez al año se le ponía ese tasajo a san Fancón, y que era en el mes de diciembre cuando se 
le hacía la gran comida 

para recibir el Año Nuevo. El tasajo se hacía con carne de 
primera, hervida, con mucho ají, y se le agregaban cebol as, 
ajo, cilantro y otras hierbas; se le picoteaban habichuelas y 
viandas. No se hacían salsas con tomate. Recuerdo que con 
pimienta y vino seco doraban aquel a carne ripiada. La ser¬ 
vían con hojas de lechuga a su alrededor, acelgas o espinacas. 

Juana Rosa Alfonso Chinea, 82 años, 

Camajuaní 

La gran comida para recibir el Año Nuevo se la hacían los 
chinos a san Fancón para que les ayudara en todo su quehacer, 
y cada plato tenía su significado. Se le hacían cazuelas de 



consomé para la salud, arroz en dos o tres variedades, viandas 
para la pureza y se le ponían carnes para la fortaleza. No 
eran adictos a tomar bebidas, solamente una copa de vino. 

Yo fui a algunas fiestas de Fin de Año con muchos amigos, 
donde los chinos tenían sus fondas aquí en el pueblo. Por 
cierto, aunque no bebían mucho vendían todo tipo de roñes 
también, y siempre había uno que otro que se pasaba de trago 
con nosotros. Con un poco de cada plato llenaban su altar, 
encendían velas e incienso y colocaban flores. Un plato que 
no faltaba era fideos con remolacha; eso era exquisito, no 
se me olvida, cocinaban el fideo que no quedara blando, lo 
ponían a secar; aparte tenían la remolacha hecha y sazonada 

con cilantro, cebol a y ají. Le agregaban salsa de tomate y esa remolacha la iban sirviendo en los 
fideos aque líos. Al final 

también le agregaban granos de maíz hervidos, pedazos de 
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carne de pollo o pescado, según quisieran. Intenté hacer una 
vez en casa los fideos con remolacha y no me salió ese plato, 
que era para san Fancón. El secreto solamente lo tenían ellos, 
los chinos de Camajuaní. Antonio Díaz Abreu, 70 años, 

Camajuaní 

POLVO DE LA MALDICIÓN 

Eso de la maldición china no es un cuento de camino, 
como decimos por ahí. Es real que existe esa maldición pero 
no es maldición de palabras, porque las palabras se las lleva 



el viento y aunque ellos pensaban que diciéndolas subían al 
cielo y quedaban guardadas allí hasta que bajaran al mal¬ 
decido. Esto no sucedía sin antes regarle al condenado por 

ellos el polvo que haría el trabajo, lo cierto es que la persona que fuera maldita por los chinos no 
levantaba cabeza jamás 

en su vida. De ahí la frase que dice: «Tienes un chino atrás» y esa maldición no tiene vuelta. Aunque 
este secreto es muy de 

ellos y nunca ha sido revelado en su totalidad. Con un viejo 
amigo mío que fue esclavo, estuve aprendiendo a trabajar 
con muertos chinos y supe por lo menos cómo se preparaba 
un polvo maldición para que el enemigo no levantara cabeza 
en sus negocios y su vida fuera un fracaso. El polvo de los 
chinos no es más que la esencia de una de sus deidades al 
que se le está dedicado, para que ese ser trabaje en función 
de pegársele a tu enemigo de por vida y no hay nada ni nadie 
que te lo pueda quitar. Se prepara de la siguiente manera: se 
coge un majá y se descuera completo, se ponen a secar todos 
sus huesos, incluyendo el cráneo que es lo principal. Cuan¬ 
do estén bien secos se machacan y se hace como una harina 
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lo más fina posible, se mezclan con berenjena ral ada, maíz 

molido —también en forma de harina— a este preparo se le agregan cuatro puñados de tierra de 
cuatro puntos de la vida 

y la muerte del hombre como son: tierra de manigua —mon¬ 
taña, sabanas o lomas— tierra del cementerio, tierra de río y 


arena de mar. Son las cuatro fuerzas chinas unidas en el mis- 



mo espacio ¡es una bomba lo que se prepara! Esto se mezcla 
con orine y los chinos le agregaban veneno de cobra, esto es 
lo más difícil de conseguir hoy en día pero se puede sustituir 
según mi maestro con el veneno del alacrán. Se deja reposar 
por un tiempo hasta que se vuelva a hacer polvo. Lo prepara¬ 
ras en bolsitas o simplemente lo llevas en la mano y lo soplas 
donde quieras. Cuando veas a tu enemigo dices la maldición 
dentro de ti. No se puede decir de la boca para afuera solo 

piensas: san Fancón es un chino grande, es fuerte y es diablo, es dragón, sangre y fuego, de esta 
manera yo te maldigo fulano o fulana de tal, hijo de mala madre, para que no levantes cabeza 
nunca más en vida y seas miserable, te arrastres como esta culebra — cobra—y no desees hacer 
daño a la humani-dad, para eso te mando, te pongo y no te quito a — mencionas el muerto chino 
de tu preferencia — que estará contigo hasta tu muerte — le tiras el polvo de frente, también se lo 
haces por la espalda y remedio santo. Más nunca esa persona ve la 

luz del día con claridad, nunca prosperará en su vida, eso te 

lo aseguro. 

Wenceslao Menéndez Alejandro, 
espiritista-curandero, 94 años, 

Placetas 
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TRABAJO CON EL INDIO 


En los altares para fiestas de santo que se preparaban en los campos cubanos se colocaba a un 
costado un indio montado 

en un cabal o. Se le ponían flores y frutas acompañadas de po-zuelos con dulces caseros, también 
se le encendía una vela. El indio fue un símbolo de salvaguarda y protector de los campos para 
muchos de los dueños de esas casas en las que se hacían los velorios. Este espíritu —que es como 
se le llama — siempre concedía favores a los hi jos, a familiares, a las tierras, fincas; y 
principalmente se le atendía porque era un espíritu que ayudaba en el cultivo y crecimiento de los 
sembrados. El indio ayudaba en la sequía, porque enviaba el agua; ayudaba en las fuertes lluvias, 
porque siempre hacía que saliera el sol. Para que estos fenómenos de la naturaleza estuviesen 
controlados de alguna u otra manera se le daba de comer también a él 

para tenerlo contento y fuerte. La mayoría de los guajiros cubanos no sabían realmente por qué el 
indio llegó a el os. De lo que sí estaban seguros era de que su presencia podía ser buena compañía 
y «...si tienes un indio, no vas a tener problema con la siembra ni nada de eso». Así, generaciones 
de campesinos comenzaron a tenerlo como un amuleto; adornaba sobre las 

mesas y las salas de sus casas. También se colocaba en algún rincón de un bohío, en un 
varaentierra o casa de tabaco, con dinero; se le ponía tabaco, vela y un plato de harina o maíz. 

Esta práctica se daba mucho en la zona de Salamanca la 

Vieja, del antiguo central Fe, hoy José María Pérez —el referente cultural guajiro más cercano 
que tengo—una zona inun¬ 
dada de descendientes de salmantinos que ocuparon muchos 
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terrenos, donde tuve la oportunidad de escuchar en boca de 
mis tíos y abuelos sobre el indio. 

Esta creencia guajira fue alcanzando espacio en los altares del pueblo y en las casas de 
practicantes de cualquier rama religiosa en las ciudades el indio también tiene reservado su sitio. 
Baja a los médiums y pide de sus devo dones. La imagen que se adora en Cuba no es la del 
indocubano típico que pobló esta Isla. En la mayoría de los casos más bien es una figura 
esculpida en yeso o madera, de una estampa que nos recuerda al indio de tierras ñor teamericanas 
—apache o mohicano — 

a cabal o o simplemente de pie sobre un pedestal simulando 

césped, descalzo, con una vista que parece de águila y mirada extática; parado con fuertes brazos 
cruzados y ostentando un adorno de plumas rojas y blancas o de otro color, que nace 



desde su cabeza y llega hasta los pies. Otras figuras de indio se confeccionan con el rostro en 
forma de cono o triangular; son muñecos blancos, para que esté en cruce con los muñecos negros 
en las bóvedas espirituales y rincones del muerto. Este mu ñeco blanco también se adorna con 
distintivos en la cabeza para identificarlo. 

Yo soy practicante hace más de treinta años y en mis 
comisiones tengo un indio. Y como monto muertos, pues 
cuando no viene el congo monto al indio y trabajo con él. El 
indio rara vez baja porque la persona que voy a atender debe 
tener un indio en sus comisiones. Cuando este lo tiene, el 
indio viene con mucha energía y con ganas de pelear, siem¬ 
pre está bravo o molesto, como mismo vivió en sus tierras, 
de cualquier parte que venga. Yo monto uno cubano que fue 
esclavo cuando llegaron los españoles; no murió muy joven, 
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tampoco viejo, a medio tiempo más o menos. Yo le hago de 
todo. Siempre que viene pide comida y mis atendidos saben 
ya lo que él necesita. 

Al indio se le pone todo tipo de frutas, mientras sean más 
de monte adentro mejor. Al indio siempre le gustó comer 
cosas hechas con yuca, y todo lo que se hacía con el a, por 
eso en su altar siempre aparece un pan. Se le colocan frituras 
de yuca, buñuelos con almíbar y también macarrones con 
carne. Es lo que más le gusta. El indio es un ser fuerte, siem¬ 
pre estuvo en el monte, cazando o pescando en ríos y mares. 

Al indio hay que atenderlo con pescado asado con cebol as. 

El mío come truchas, biajaibas y minutas de las dos aguas, 



se le ponen crudas. El plato predilecto es cuando nosotros 
en casa hacemos jutía para alguna celebración. Mi ser come 
jutía como un loco. Sé que él las cazaba y las comía semi- 
crudas, y las ponía a que destilaran la grasa o el caldo que 
botaban sobre gajos de laurel. Ahora no se las hago igual, 
pero siempre le sirvo jutía y las aliño con aceite, vino dulce 
y hojas de laurel; así le gustan mucho. El indio come jutía 
hembra, pero esta hay que dárselas dieci nueve días después 
del celo. 

Los macarrones con carne le son más deliciosos si se le 
dan con carne de venado. A él le gusta la carne de venado, 
pero nunca la he podido conseguir para servirle; entonces 
tengo otras opciones; le doy carne de conejo enpedacitos. 
Esa carne es muy suave y parecida a la del venado. El plato 
que se le prepara con el conejo se trabaja con hojas de cilan¬ 
tro y ají cachucha, para que le dé un picantico sencillo, pero 
que guste para quienes nos visiten ese día. Yo demoro mu¬ 
cho en dar de comer al indio, es que todos los meses no se 
puede hacer banquetes de este tipo, porque cuando no tengo 
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el conejo me falta la jicotea, que es otro de los animales que 
come; y cuando le doy de comer lo hago con todo o trato de 
tener la mayoría de las cosas. 

Al indio se le amarra en la casa, se le da de comer para 



que no se ahuyente, porque es un ser muy huidizo, se es¬ 
conde en la casa y no quiere salir cuando lo invoco; pero 
para bajarlo, siempre tengo ron y tabaco, pero a pesar de 
esto el indio debe oler la comida. Cuando voy a consultar 
con él preparo un plato hecho con huevos y harina de maíz. 

La harina la preparo desde por la mañana, antes de que el 
alba aparezca. Pongo el plato a coger ese sereno que queda 
cuando la mañana nos viene encima. El huevo se lo hago 
crudo y lo cocino al calor de la harina; le echo yuca hervida 
y preparo aparte una ensalada de aguacates o rábanos, cuan¬ 
do hay, o simplemente un encurtido con salsa de tomate y 
quimbombó. Lo dejo cerca del altar y el indio baja enseguida 
cuando huele lo que le cociné. A medida que va trabajando 
y se siente cansado, para de consultar, pide su comida y se 
pone a comer pedacitos de esto y de aquello. ¡No digo yo si 
cuando el indio está hambriento no se come todo eso, y hace 
una jornada de consulta sin problemas de ningún tipo! 
Arsenia Medina Lovelle, curandera, 69 años, 
finca Laguna, Camajuaní 
EL PODER DE LA LANZA DEL INDIO 
Con el indio se trabaja muy bien. Es un ser que siempre 
baja muy triste, como si toda su vida encerrara un sufri¬ 
miento muy grande. Baja cal ado, tranquilo, pero tiene un 
mal carácter del carajo. Siempre está alerta a todo, hasta si 



se le posa una mosca le molesta. El indio tiene un espíri- 
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tu muy guerrero, muy rebelde, demasiado fuerte. Él trabaja 
con una lanza, y todo el que monta indio debe tener en su 
altar una lanza trabajada porque esa es el arma resguardo 
del ser, y ahí es donde ese muerto te va a dar la fuerza y la 

protección en la bruja lanza guerrera. La lanza se prepara de la siguiente manera: debes ir a la 
manigua y coger el palo 

de pino macho, sacarle las lascas y de forma cilindrica, debe 
quedarte como una lanza, muy puntiaguda. En la punta le 
debes amarrar tres cintas de diferentes colores, una verde 
significa a Oggún, otra roja a Shangó y la otra carmelita a 
Oshosi. Aunque el indio no tiene que ver con estas deidades 
pero en Cuba se conocieron e hicieron un pacto de guerra y 
por eso el indio es un guerrero más en nuestras comisiones. 

La lanza la cargas de varias maneras, el indio mío me indicó 
que debía hacerlo de la siguiente manera: se le sacrifica una 

jutía y se le da de comer, se le sopla ron, aguardiente y se le ral an palos de manigua como algarrobo, 
rompesaragüey y 

polvos de caña brava. Se hace el enterramiento de la lanza 

para que la tierra le dé poder. Se abre una zanja para que el a quede acostada, se le riegan a su 
alrededor semil as de calabaza porque esta planta nace rápido y se tapa su morada de 

crecimiento. Cuando las semil as de calabazas crezcan y las 
plantas den frutos ya la lanza tiene vida y estará dispuesta a 
nacer para empezar a trabajar. Abres la tierra, haces el naci¬ 
miento, la perfumas bien y la colocas en tu altar con la punta 



para arriba en señal de guerra y de resguardo. Con el a pue¬ 
des hacer todo tipo de trabajos y es el instrumento que tengo 
cuando él baja y se apodera de mi cuerpo donde se apoya. 
Adalberto Suárez González, curandero, 

83 años 
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DIABLO E INFIERNO CUBANOS 

Los indocubanos asentados en la isla practicaban el culto a un espíritu o genio del mal al que 
llamaban Mabuya, señor del in-fortunio, las desgracias y lo oscuro. Este símbolo mágico era muy 
temido por su fuerza y poder. Se le dedicaba un momento para honrarlo con un ritual diferente al 
de otros ídolos de protección y ayuda. La llegada del infierno, Lucifer y su ejército de demonios 
ocurre tiempo después, cuando fueron traídos por Diego Velázquez. El dios Mabuya se fue de estas 
tierras de la manera más brutal que pueda existir, le dieron muerte a través de las hogueras, no 
solo a él, sino a cada una de sus maneras de ma-nifestarse. Después de la cruenta batalla quedó 
toda la isla libre para que Lucifer tuviera en el a un nuevo reino, distinto al que tenía en el lugar 
de su procedencia. Aquí estaba lejos de la luz de los vitrales góticos, del bril o insoportable de los 
crucifijos de oro, de la mirada inquisidora de los iconos, del agua bendita y el olor a incienso, 
entre otras armas poderosas que lo destruyen. 

Se adaptó cómodamente a las nuevas costumbres que recién se formaban en las primeras vil as. 
Fue testigo de muchos aconte-cimientos ocurridos en aquel os años de conquista de la tierra más 
hermosa del mundo y, de esta manera, ocupó territorios, trazó caminos, preparó cuevas, val es y 
maniguas, ríos y mares para que sus legiones oscuras pudieran habitar en el as. En pleno siglo xvi 
ya estaban creadas todas las condiciones para su coronación y traer a Cuba al príncipe Belcebú 
que se haría cargo de la nueva nación infernal. 

Según cuenta la tradición popular y algunos testimonios 

de época recogidos en libros, fue en las costas de Tesico de la 99 

antigua vil a de San Juan de los Remedios donde Lucifer plantó la puerta para comunicarse con 
sus devotos y en la cueva de El Boquerón construyó su guarida. La llave le fue entregada a una 
vieja cabalista, l amada Juana Márquez, quien custodiaría la entrada de sacerdotes e intrusos que 
quisieran acceder al abismo sin el permiso permitido. En el año 1682fue la coronación 

del emperador infernal, aparecieron más de ochocientas mil 

legiones de demonios a visitar el nuevo palacio enclavado en un pantano de azufre ubicado debajo 
de la vil a. Asistió la jerarquía más importante del infierno: el príncipe Belcebú, la bestia de la 
soberbia que estaba destinado para dominar la 

isla; Astaró, el lujurioso primer duque, acompañado de seis grandes espíritus que, por su poder, le 
entregarían toda su potencia. Estos espíritus fueron: Luz y fuego, el primer ministro destinado a 
propiciar la gula; Satanashe y Agaliar los grandes generales —el primero es el encargado de 
poner en la lengua las palabras que le faltan a los hombres y el segundo dirigiría a los brujos y 
hechiceros —; Sargatanás, el brigadier de la 

envidia; Zaraó, el teniente general de la ira; y Nube negra, el mariscal de campo con el poder de 
la avaricia. 

Las apariciones de Lucifer a los habitantes de la región comenzaron a efectuarse a través del 



cuerpo de Leonardo, una 

negra sumisa que era poseída por él, la que con un lenguaje extraño e irregular voz daba órdenes 
y predecía el futuro. El a era su esclava favorita hasta que el sacerdote José González de la Cruz, 
en acto de exorcismo, logró expulsar de su cuerpo a Lucifer y todos los demonios que la 
habitaban, ante el alcalde, notario y escribano, los que dieron fe de tal acto. 

El cronista y antropólogo Fernando Ortiz en su libro titu¬ 
lado Historia de una pelea cubana contra los demonios nos cuenta sobre la secreta afinidad de 
Leonarda con el diablo: 100 

[...] el caso de Leonarda no fue único en Remedios; 
pero, fue privilegio discriminatorio en su favor si Lu¬ 
cifer prefirió estacionarse con su gran cortejo en sus 
entrañas para una misión pública tan importante. Los 
espirituados en Remedios fueron muchos blancos y ne¬ 
gros sin distinción, pero solo Leonarda fue la preferida 
por Lucifer. El diablo no las piensa... [...] Es probable 
que Leonarda se sienta orgullosa y envanecida por su 
intimidad con el rey infernal, aunque después de sus 
transes proféticos, el a quedase sin recordar una pa¬ 
labra de lo que había dicho Lucifer. [...] No hay dato 
que permita conocer cuáles fueron las especiales rela¬ 
ciones del Gran Diablo con Leonarda y por qué aquel 
prefirió su tostado aparato carnal para desde su interior 
comunicarse con el clérigo y demás gente de la amena¬ 
zada vil a. [...] El demonio penetraba silencioso en el 
cuerpo de la negra Leonarda, sin violencia, ni ruidos; 
se portaba muy seriamente, como correspondía a su 



misión de mensajero divino. [_]3 

Los demonios exorcizados invadieron Remedios y a las zo¬ 
nas cercanas. Muchos de el os se trasfiguraron en animales, hacían y deshacían a sus anchas en 
las cal es, hogares, aparecían por los caminos y conquistaron el cielo. Entre el os figuran: el 
cencerro del arria, la gritona de El Seborucal, las plagas de sapos bul eros, una gal ina que 
merodeaba por la plaza de El Cristo, el sonido ensordecedor del Sapo de El Boquerón, hormigas 
gigantes, majaes que devoraban crías de ganados, pozos con sus profundidades ensangrentada 
dominados por madres 

de agua, güijes lascivos, almas en penas de mujeres asesinadas 3 Fernando Ortiz: Historia de una 
pelea cubana contra los demonios. Editorial de Ciencias Sociales, La Habana, 1975, p. 108-109. 


que gritaban de dolor y una cabeza de gran dimensión a la 

que l amaron Patricio, que aparecía sobre la torre de la Iglesia Parroquial Mayor anunciando 
lluvias y desastres naturales. 

A pesar de la oscuridad que causaban estas herejías, se en¬ 
contraba por aquel os años en todo su esplendor, el hal azgo más apreciado de la historia 
cristiana de Remedios: la aparición de la Virgen del Buenviaje en una de las costas cercanas. 

Estos hombres de la vil a, llenos de ansias renacentistas, pero aún con pensamiento medieval, 
contrastaron en Remedios 

cielo e infierno protegidos por la presencia de la imagen de María, como la más fiel defensora de 
el os. Lucifer despertó la chispa del egoísmo y los remedíanos se apoderaron de la Virgen y no 
permitieron que escudara al resto de la isla. Hicieron para el a una ermita en la casa de un negro 
viejo paralítico que la cuidaba con mucho recelo. Los demonios se expandie-ron por otras tierras 
desprotegidas del amparo de la del Virgen del Buenviaje. Las restantes vil as, invadidas por 
animales siniestros y contrahechos, se vieron obligadas a buscar amparo en santos católicos a los 
que nombraron protectores y patronos de su comarca. 

Lucifer abrió las puertas del mar a demonios de otras tie¬ 
rras para consolidar su reino. De África llegaron Lukankanse, Kadiampembe y Avíta. Del medio 
oriente Iblís, del Islam, y 

Angra Mainyu de la tierra iraní. Arribaron ejércitos de huestes de Asuras sin karma de la lejana 
India y, desde el foso de la mural a china, el diantre Yan Luo montado en un imponente 

dragón rojo. Todos con el mismo fin: fortalecer la gran pelea demoníaca contra los cubanos, 
contienda que aún perdura en 



la isla. 


Samuel Feijoó uno de los intelectuales más importantes del 
siglo xx, etnógrafo e investigador de la cultura popular, mués-102 

tra en su libro Mitología Cubana, la imagen de un Lucifer muy cubanizado, descubierto a través 
de cientos de relatos re-unidos entre las década del cincuenta y el setenta de personas que se 
tropezaron con él en los pequeños pueblos de la antigua provincia de Las Vil as. Su nueva 
apariencia está registrada en uno de los testimonios compilados por José Seoane: 

EL DIABLO CLÁSICO 

Yo tenía unos primos que estaban en una situación eco¬ 
nómica muy mala porque se gastaban el dinero en bailes y 
mujeres y tenían a la madre casi abandonó. Un día la madre 

le pidió un peso a uno de ello y él se lo negó porque tenía que ir a un baile. Entonces la madre lo 
maldijo diciéndole: 

—¡Permita Dios que el diablo te salga! 

El muchacho no hizo caso y esa noche fue a un baile y 

cuando venía a caballo sintió que le aguantaban el caballo y vio al diablo. ¡Dios mío! Era un 
hombre grande vestido de rojo 

con unos tarros en la frente y un rabo larguísimo. Estaba 

echando candela por la boca. El caballo huyó desorbitado 

y el muchacho llegó a la casa atacao de los nervios, ensuciao y orinao. 

Eso le pasó porque la maldición de una madre siempre 
alcanza. 4 

Por otra parte René Batista Moreno, escritor y folclorista 

camajuanense, en su libro titulado La fiesta del tocororo sin-tetiza en pocas palabras la versión 
del campesinado cuando 

se les aparece «la bestia» en maniguas, guardarrayas, cuevas, ríos, en sembrados y hasta en casa 
de tabacos. [...] El diablo es, según la tradición cristiana, un ángel devenido espíritu 



4 Samuel Feijóo: Mitología cubana, Ed. Letras Cubanas, cuarta edición, La Habana, 2007, p. 72. 
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del mal, pero la imaginación popular le inventó un cuerpo, 
lo hizo un multiforme. [...] Quienes se encontraron con él, 
aquí en la Isla, dicen que tenía piel, barbas, cuernos y patas 
de caprino, alas de murciélago, un rabo largo y fino como 
un ratón o serpiente y que, cuando se encolerizaba, echaba 
fuego por los ojos, la nariz, las orejas y la boca. [...jTodo 
el que lo ha visto, lo describe de la forma comentada, con 
muy pocas variantes, porque en la imaginación cubana no 
se concibe el diablo de otra manera. [...]5 

No solo en relatos testimoniales se ha presentado el diablo cubano; su figura ha sido fuente de 
inspiración a dibujantes populares. Tal es el caso del artista Pedro Osés, el cual dedicó toda su 
vida a desenmascarar el rostro de este ser en muchos de sus cuadros, cuando veía pasear su 
sombra por los campos de Guaracabuya, al á en el centro de la Isla. Poetas de diferentes 
generaciones amantes de los temas grises y siniestros, han hecho gala de su reinado y sus 
mutantes maneras de presentarse. 

El escritor camajuanense Eduardo González Bonachea mues¬ 
tra en esta prosa pasajes dantescos llevados a lo bucólico de la paisajística cubana. 



CAMINO ALA YERNO 


Con la guía y la manera de un nuevo Virgilio, previa es¬ 
tancia en el lago Minerva nos vamos al averno cubano, hacia 
los montes de fe perdida, hacia las pozas de agua quieta don¬ 
de pululan las madreaguas de cuernos afilados y los güijes 

5 René Batista Moreno: La fiesta del tocororo, Ediciones La Memoria, Centro Cultural Pablo de 
la Torriente Brau, La Habana, 2010, p. 80. 
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que corren tras las oscuras ovejas, vamos con la cal de los 
huesos paternos andando la cuesta que no es subida sino 
abismo, vamos monstruos dulces, dibújenme una cruz de 
limo en el centro del pecho como un beso de sombra, som¬ 
bras somos en este viaje de pueblos pequeños que no caben 
en las manos pero si en la cabeza. ¿Dónde están los arcanos, 

las mascotas infernales, los ancianos derretidos con el sol en la frente? Vamos paisaje de ida 
hacia los surcos de aguas vo-lando en palomas como cuervos llevando almas sin palabras 

hacia los fondos. 

Muchos de los testimoniantes entrevistados para este trabajo, aseguran haber tenido la 
oportunidad de estar cerca de Lucifer, de conocer cómo es su extenso reino por las imágenes que 
él les muestra mientras hacen el pacto del alma con el fuego. Para l egar a su trono hay siete 
puertas, cada una con su llave. El encuentro tiene su ritual, siete maneras de llamarlo y de pactar 
con él. El demonio le hace entrega de las llaves con formas disparejas, y solo existen siete 
maneras de usarlas. Lucifer se presenta con diversos signos en cada una, diferentes rostros, 
produce olores fuertes a azufre, provoca sensaciones arrebatadoras, visiones asombrosas, la 
mayoría de el as placenteras aunque estés invadido por el miedo y, lo más importante de todo, te 
entrega el poder oscuro de su magia. Sin revelar los secretos guardados por sus hijos consagrados 
a él, comienza aquí una guía para descubrir el ancho sendero que nos llevará a su encuentro. 



EL REINO DE L UC1FER 


Aquel a noche de Domingo de Resurrección me acosté 
más temprano de lo acostumbrado. Había terminado la Se¬ 
mana Santa y las labores fueron muy fuertes por la cantidad 
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de ceremonias y sacrificios que tuvimos que hacer. El Vier¬ 
nes Santo se pactó con Lucifer, el Sábado de Gloria hubo que 
hacerles culto a los santos y recibir el domingo con la acos¬ 
tumbrada fiesta de los apadrinados. Caí muerto en la cama 
—como se dice — a tal punto que de solo colocar la cabeza 
en mi almohada entré en un profundo sueño y caí en un 
delicioso letargo. Mi cuerpo se relajó completo, aunque me 
dolían todos los huesos sentí una sensación muy agradable 
como si estuviera suspendido en el aire. 

No supe más nada de mí hasta que sentí las caricias de al¬ 
guien y desperté de sobresalto. Yo estaba seguro que seguía dor-mido, pero eso no importó, abrí 
los ojos y no me encontraba 

en mi cuarto, ni en mi cama, estaba acostado sobre un mármol 
frío y rígido. Todo era muy oscuro, solo sentía las mismas ca¬ 
ricias sobre mí y cuando la vista se me adaptó a la oscuridad, lo pude ver todo. A mi lado estaba 
sentado Lucifer, con un rostro 

agradable y muy risueño, vestido de gris y plata ¡estaba bello esa noche! Lo primero que me dio 
fue el agradecimiento por todas 

las labores hechas para él en los días anteriores. Conversamos 
un buen rato, apenas lo podía distinguir completamente, tenía 



sus ojos color amarillo claro, su rostro blanco, muy blanco, cubierto por una sencil a barba rojiza. 
Tenía puesta una corona 

de plata, y el pelo, también rojizo y ondeado, le cubría toda la espalda. Me dio un libro secreto 
para trabajar su poder oculto y tomado de la mano, nos pusimos al borde un abismo para en¬ 
señarme su reino. ¡Fue una experiencia increíble! En el centro 

de aquel panorama estaba el palacio con su trono. El salón lo 

conformaban arcadas cóncavas como las paredes de una cueva, 

con sus colgantes rocosos. Las paredes estaban tapizadas con 

carbones encendidos, de esos que nunca se apagan, y el calor 

era insoportable, pero estaba maravil ado con todo aquello. 
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Alrededor del palacio estaba el primer foso en forma de 
círculo, un lugar inundado de tesoros, ¡qué manera de haber 
riquezas! Vi oro, mucho oro, piedras preciosas, jarrones de 
plata, monedas de varios tipos y de todos los tiempos, había 
sables, espadas, puñales, lanzas, machetes y una infinidad de 
armas más, que nunca las había visto ni sabía que existían. 

En un círculo más amplio que el primero estaba el segun¬ 
do foso, rodeado de hornos de carbón; ahí vi animales ex¬ 
traños que eran los guardianes de toda esa riqueza. Entre 
ellos logré divisar muchas serpientes con cuernos, toros en¬ 
cendidos, cientos de cocuyos, enjambres de avispas, gatos, 
perros, alacranes, arañas pelúas, y me llamaron la atención 
unas mujeres con el torso desnudo, mitad humanas mitad 
pájaros con grandes alas, que revoloteaban sobre el lugar. 

El tercer foso, que era otro círculo más amplio que los dos 



restantes, estaba lleno de demonios de toda clase, ahí vive 
su ejército. Se encontraban practicando una constante lu¬ 
cha, ejercitando juegos de fuerzas, saltando unos encima de 
otros, daban volteretas en el aire, no descansaban, se veían 
inquietos, una locura que te atormenta si osas pasar más de 
tres minutos mirándolos. 

Después me enseñó el cuarto foso de mayor amplitud 

que los tres restantes, era un río de azufre hirviendo, allí se encontraban las almas de las 
personas que en vida fueron 

adineradas, opulentas y dominantes, ya fuesen buenas o ma¬ 
las —ahí no importan los sentimientos — o hayan pecado 
muchas o pocas veces, lo que vale es su jerarquía, y a pesar 
del tormento, los vi pasear serenos por el río montados en 
pequeñas barcas con mucha comodidad. 
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Seguidamente, más amplio que los cuatro restantes, se 
dejó ver el quinto foso que era la profundidad del río de azu¬ 
fre. Allí estaban en el tormento los que fueron pobres en la 
vida, con las mismas exigencias que los del foso anterior y, 
como pobres, no había barca para ellos, emergían dando gri¬ 
tos en el burbujeo del fango, y me dijo «Pobres en la tierra, 
pobres en el infierno, ahí están todos pagando su pobreza». 

Yo hice silencio y seguí observando. 

El sexto círculo era un foso más amplio que los cinco res¬ 
tantes. Un lugar paradisíaco lleno de árboles, ríos de agua limpia, flores, frutas y tierra firme. Ahí 



se detuvo un momento, 


volvió sobre mí y me dijo: «Este es el lugar de mis hijos, aquí están todos los que bien me 
sirvieron en la vida y cumplieron 

mis leyes, es un lugar de descanso lleno de felicidad, yo se las proporciono en los dos mundos y 
aquí están recibiendo su re-compensa, aquí estarás si bien me secundas, bien te pagaré». 

Después de estas palabras y como un soplo, pasé una mura- 

la de fuego que era el séptimo foso el cual divide la tierra del infierno. Me devolvió al mármol 
frío, me acostó sobre él como 

lo hace un padre con su niño recién nacido en su cuna, y creí 
que seguía despierto. Un rayo de luz rasgó aquel cielo sombrío 
y abrí los ojos, ya estaba en mi cama, en mi casa nuevamente y 
tenía en mis manos este libro que te estoy mostrando, el libro 
sagrado infernal el cual no dejo por supuesto que nadie lo to¬ 
que, es mi tratado con Lucifer y por aquí es por donde trabajo, como ves lo traje del mismísimo 
infierno, lo conservo así hasta hoy en día como recuerdo de aquel a experiencia que tuve. 

Angel Izquierdo de la Paz, (Yayo), brujo de monte, 
soldado del diablo, médico kinsí, 

82 años, Finca Rosario, Mayarí Arriba 
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LAS ARTES DIABOLICAS, ORACION PARA ATRAER 



SU PRESENCIA 


Yo trabajo con un espíritu del infierno el cual me ha pro¬ 
porcionado mucha sabiduría en cuestiones de diablo brujo. 

Se llama Luz Satán, médico saorí (zahori) que en vida se dedicaba a dar culto al fuego y trabajar 
con él. Cuando sube a 

mi cuerpo habla en una lengua extraña, para esto tengo un 
escriba a mi lado desde hace muchos años y tiene una bue¬ 
na comunicación con él. Este espíritu se dedica solamente a 
hacer el mal con las fuerzas que tiene de diablo. Aquí tengo 
guardada una oración que me la dijo en un sueño, es una 
oración vieja conocida por muchos brujos de antes y es con 
el a que se le da la bienvenida cuando lo invocas y quieres 
pactar específicamente con el amo infernal. 

Aquí en Cuba está oración se ha transmitido de viejos a 
jóvenes que tengan el camino abierto para trabajar con los 
secretos demoníacos como médicos brujos que así es como 
nos llamamos. El espíritu nos manda que vivamos aparta¬ 
dos del pueblo y de vecinos cercanos, prácticamente en me¬ 
dio de la manigua como ermitaños. Así llevo casi cincuenta 
años desde que empecé a consultar con él. Es que debes estar 
tranquilo, sereno, meditar mucho y hacer, como el esclavo 
que eres, todo lo que se te manda. No se debe vivir con na¬ 
die porque en días específicos cuando estás sentado junto al 
patrono mayor, él te muestra muchas cosas, por ejemplo su 



poderío en esta tierra, cómo es su reino aquí, cada lugar, sus 
fortunas y hasta te da la posibilidad de ver todos los muertos 
que están allí, por ejemplo: familiares, personas amigas, ene¬ 
migas, personajes históricos como mambises y españoles, 
duques cubanos, presidentes, pintores, poetas y principal¬ 
mente almas de antiguos hermanos brujos. Yo he hablado 
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con cientos de ellos y los lugares vistos son increíbles por 
su oscura belleza, las llamas siempre aparecen como barrera 
entre nosotros, estas almas navegan en un río negro de azu¬ 
fre en barcas muy pequeñas de color blanco, muy blanco, 
labradas en oro. Andan acompañados de otras ánimas con¬ 
sagradas al infierno que son su guía. 

A este humilde lugar donde vivo vienen cientos y cien¬ 
tos de personas a tratarse porque los poderes de Satanás son 
muy fuertes. Muchos de los que me visitan traen un mal in¬ 
curable y después de tratarse al cabo del tiempo se han sa¬ 
nado pero eso sí, como pacto al fin deben traer su ofrenda, 
la que mi guía diga. Algunos de los que aquí vienen lo hacen 
con ambiciones de poder, fuerza y dinero. Sin embargo, al 
tiempo, he visto caer en el piso todo lo que logran en la vida 
después del pacto, para esas cuestiones el diablo paga mal a 
quien bien le sirve. Aunque parezca increíble, trabajo para 

el sanamiento de las personas. Las que se mejoran y obede-cen agradecidas viven tiempo 
indefinido, las que no, lo que 



hacen es abrirse ellos mismos el camino al infierno. Solo te 
puedo dar la oración, por si un día la necesitas para que veas 
también las bel as comarcas y riquezas que hay en el otro 
lado del abismo y espero que si el amo te habla, no quieras 
pactar nada con él. 

Juan Andrés Sotolongo Moreno, médico brujo, 

92 años, Santa Fe, monte de Santa Clarita 

ORACIÓN CUBANA PARA DAR LA BIENVENIDA 



AL DIABLO 


Oh, espléndido y poderoso ángel de las oscuridades, Sata¬ 
nás, espíritu del mal y emperador del infierno, me rindo ante ti 110 

y te reconozco como mi dueño y rey, si me pones en mis manos y en mis pensamientos las artes 
ocultas del brujo, dándome el don de conocer el misterio de las ciencias oscuras que posees. 

Admíteme entre tus escogidos y como hijo fiel te serviré hasta el último día de mi vida. Quiero ver 
realizadas mis aspiracio-nes de caudales y de conformidad, el logro de la persona que yo deseo 
para mí y la destrucción y el daño para mis enemigos. 

Dame mi señor Satanás el poder que necesito para conseguir 

todo lo que me proponga. Deseo ser tu esclavo y para el o puedes disponer de mi cuerpo y de mi 
alma. Si aceptas este pacto contigo, firmado con mi sangre, preséntate ante mí para reco-nocerte 
como señor y soberano. 

Texto escrito en un pedazo de una corteza de ceiba 
con puño y letra del testimoniante, 
aparece grabado con fuego 



LAS SIETE PUERTAS DEL INFIERNO 


Llave de la primera puerta del infierno para 
abrirla en un valle en tiempo de sequía 



y no tenga nada verde 

Con un gato negro se puede hacer todo el mal del mundo, 
se utiliza para llamar al diablo y tenerlo en tus manos, do¬ 
minarlo y cada vez que lo llames no va a poder aguantarse y 
se te aparece, este pacto se debe hacer los Viernes Santos en 
un valle donde haya mucha sequía y no exista hierba verde 
ninguna. El gato debe ser negro completo, no puede tener ni 
un pelo blanco, ni una pinta, ni nada de eso. Usted coge ese 

gato y lo sacrifica a las doce de la noche cuando la luna llena está en el mismo centro del cielo y 
que esté bien alineada con 
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la tierra, coges varias semil as de café y le metes una en cada ojo, una en cada oído, una en la 
boca y una por el culo. Coges 

ese gato y lo entierras allí mismo o en medio de un cuatro 
caminos que haya cerca, depende donde quieras el lugar en 
ese valle para llamar al diablo para pactar con él. Entonces 
todas las noches, a la misma hora, usted sale a regar ese gato 
con agua sucia de río, vas a sentir sombras que pasan por tu 
lado, pasos rápidos, voces extrañas que te l aman o hablan 
en murmullo, no puedes tener miedo, porque esos son los 
espíritus infernales que empiezan a preparar el encuentro y 
tienes que armarte de valor. De todas esas semil as que en¬ 
terraste van a nacer de una a tres matas de café, de la cual ni usted ni nadie lo puede tomar. 

El pacto también hay que hacerlo la noche de un viernes 
que, desde el día del sacrificio, el tiempo de espera para el 



crecimiento de la planta y la maduración del primer grano 
de café coincide con un viernes 13. Tomas esa semil a en la 
mano izquierda y con el dedo del medio la aprietas fuerte¬ 
mente contra la palma de la mano, exactamente donde se 
entrecruza la letra M—de muerte — que tenemos marcada. 

Llamas a Lucifer con la oración de los ancestros, pides su 
presencia junto a ti y en ese momento verás cómo se abre una 
de las puertas del inferno en la tierra y este va a venir como 
el mismo gato a tus pies. Le puedes ordenar lo que quieras y 
se lo vas a pedir con toda confianza, no debes titubear, Lu¬ 
cifer no puede darse cuenta que estás cagao de miedo ante él porque entonces no eres digno de ser 
su soldado aquí en 

la tierra y se va como mismo vino. Él va a cumplir con todo 
lo que le pidas en ese momento, pero también te hablará, te 
dará lecciones y secretos de ciencias ocultas, escucharás su 
voz atento sin interrumpirlo, es un encuentro sumamente 
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bello y cuando termina con tu pedido, el cual cumple an¬ 
tes del amanecer, se retira silenciosamente. Después de este 
encuentro debes arrojar esa semil a lejos de allí y no tocarla 
más porque la llave no va a tener efecto. De todos modos esa 

mata de café te va a seguir pariendo y es tuya. El ritual para su encuentro será entonces cada año, 
en el mismo lugar de ese 

valle los Viernes Santos, haya o no sequía. 

Como te dije anteriormente, no debes permitir que nadie 



toque esa mata de café, solo hasta después que mueras. Se 
recomienda trasplantarla la noche del primer pacto para un 
lugar seguro en tu casa, donde la puedas tener cerca y vigi¬ 
larla. Si los granos se caen o usted los recoge, los echas en 

una vasija bien oscura y los colocas al pie del sitio que le tengas destinado a él, que puede ser 
también en tu prenda. Todo 

el año tendrás la llave si la necesitas para alguna urgencia. 

Hilario Fernández Guevara (Tata Ndoki Siete Rayos, 

Batalla Lumbra Mundo), palero, 43 años, Camajuaní 

Llave de la segunda puerta del infierno 
para abrirla en la cima de una loma donde 



sople fuerte el viento 

Es antes del alba del Sábado de Gloria que se planta un 
muerto infernal, para esto se reúnen todos los miembros de 
la religión, a lo que llamamos nuestra familia de hechiceros. 

Cuando amanece el Viernes Santo desde muy temprano sal¬ 
go a recoger yerbas de labor, entre otras cosas para comen¬ 
zar a organizar la ceremonia. Cuando cae la noche a partir 
de las seis de la tarde más menos y con todo preparado como 
se nos ordena, ya es la hora buena para iniciar (el juego) con 
los muertos porque ellos ese día permiten que abramos la 
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puerta del infierno y el diablo venga, nos haga compañía, es 
un día perfecto para hacer un pacto con él. 

Comienza el juego y llamamos a todos los muertos, todos 

los eggún, los espíritus que aún deambulan en la tierra, los antepasados y los muertos infernales. 
Antes de empezar este 

juego se hace la mamba de ese Viernes Santo y se dice pide licencia a Lukankanse es decir, le 
damos licencia al diablo a que venga, no a Dios porque estamos en Semana Santa. Co-menzamos 
el canto y se llama a Ndoki para pactar con el dia¬ 
blo, se invoca su maléfico nombre para que tiemble la tierra 
y que venga a acabar con todos nuestros enemigos para que 
no puedan vivir en paz. Para obtener la llave hay que subir a 
las doce la noche —ya sábado — a la cima de una loma, hacer 
una firma secreta con carbón en el piso y todos los que es¬ 
tamos allí en ese momento debemos estar vestidos de negro 



y se lee la oración del pacto, acompañado con un cántico a 

Satanás que dice: « Grandioso eres Lucifer, grandioso en todos los tiempos. Luz bel a, luz oscura, 
grandioso eres Lucifer. Ven, sube a la tierra, deja tu morada donde quiera que te hal es, ven 
háblame, ven tu siervo te reclama, grandioso eres Lucifer, grandioso». De esta manera cantas al 
diablo y empiezas a invocarlo y pedirle su presencia. Debes llevar tu tridente cargado con 

unos preparos de fuerzas para dar vida y enseguida sientes 

el viento fuerte, viento del sur, viento malo, acompañado del 

diablo. Comienza el sacrificio a Lucifer, se le dan los tres animales negros que él necesita para 
venir los cuales son: una 

tiñosa, un gato y un chivo. Hacemos alrededor del sacrificio 

siete círculos con pólvora y alcohol se prende candela al ritmo de un cántico de bienvenida que 
dice así: «fuego camino sabanía, palo pá dónde va». Y volvemos a invocarlo y encima de la 
prenda que llevas a su nombre para la ceremonia debes tener 
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un papel amarillo escrito con todos los nombres de tus ene¬ 
migos y se lo pones encima de donde se hacen los sacrificios. 

Para que la luz del infierno ilumine el lugar coges un po¬ 
rrón de barro de esos que venían antes que se usaban en la 

caña, los porrones viejos, se le tapa el pitillo chiquito con cera y le echas alcohol dentro y lo 
remeneas bien y cuando estás 

cantando al diablo se enciende el porrón y sube la candela y 
ves cómo sube y bajan las llamas del infierno a través de tu 
porrón, es un encuentro muy luminoso porque no se nece¬ 
sitan las sombras, sino las llamas porque las llamas dan vida. 

Cuando lo oscuro esté despejado, se abren grietas en la cima 
de la loma y una de el as es la puerta por la que sube majes¬ 
tuosamente Lukankase, vestido de negro y plata, con su rostro 

bello y con calor en sus manos. Él viene a entregarnos la llave de esa puerta por la cual debemos 



llamarlo cada vez que lo 

necesitemos. Todos bailamos alrededor de la candela mien¬ 
tras se canta. El porrón llega, coge una fuerza increíble y hace un chiflido del carajo con un 
sonido como si fuese a reventar, 

ese chiflido es la voz del diablo que llega, nos habla, nos deja algunos secretos que debemos saber 
marcados en piedras y 

se lleva los muertos que estaban allí esperándolo también, tu 

sientes que los gallos cantan como si ya fuese de día, los perros mayormente aúl an, y hace un 
estruendo en la tierra como si 

se abriera en dos. Cuando salen los primeros rayos del sol del 
Sábado de Gloria, salimos a buscar yerbas en el lugar del en¬ 
cuentro, se hace un manojo con el as y se ponen a secar en un 
saco porque esas yerbas son poderosas, consagradas y tienen 
toda la energía que dejó el diablo en la ceremonia. 

Yosvani Cabrera Casanova, (Lucero Ndandy, 

Campo Lemba, Buey Suelto en la Sabana) palero, 

38 años, Santa Clara 
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Llave de la tercera puerta del infierno para 
abrirla en un cementerio viejo y abandonado 

Una de las mejores maneras de pactar con el diablo, bajar¬ 
lo y conversar con él, es en un cementerio viejo y abandona¬ 
do, en Cuba hay pocos, pero los hay. Puede ser también en 
un antiguo cementerio de esclavos, cementerios de indios o 
de hebreos judíos, como al que l aman de los turcos al á en 
Camajuaní. Ahí siempre aguarda en silencio una puerta de 



entrada al infierno. El cementerio es un lugar de sombras y 
el as te ayudarán al encuentro con Satán, esta sesión debe 
hacerse preferentemente a las doce de la noche, en el mismo 
camposanto, encima del clavo que hay enterrado en ellos. Se 
traza una firma secreta que solo los brujos la conocen, esa 

firma debe ser con tiza o con cal, se planta la firma, se le echa polvo de muertos, debes tener un 
garabato de guayaba o de 

ciprés y a las doce de la noche se prende una vela oscura, eso sí, tiene que hacerse una noche sin 
estrel as ni luna. Se reza 

un padrenuestro, se reza un ave María, primero con Dios 
todo, y después se vira el conjuro y se comienza diciendo sin 
Dios y sin Santa María, se empieza a maldecir y se le pide 
permiso a Centel a dueña del cementerio y allí al poco rato 

en Campo finda, si usted de verdad es osado y tiene el valor suficiente y no lleva la cruz encima, 
se ve cómo se abre la 

puerta del infierno en la tierra y el diablo aparece en forma 
de animales, por ejemplo, yo lo he visto cómo una gran ser¬ 
piente con cuernos parecido al dragón, hay veces que surge 
con cuerpo de hombre, cabeza de chivo y sus patas de toro. 

Viene con muy mal olor haciendo unos estruendos ensor¬ 
decedores. Se empieza a rezar las oraciones que los brujos 
conocen y él cambia su apariencia, vuelve a tomar su propia 
personalidad y empieza caminar a tu encuentro de otra ma¬ 
lí 6 

ñera en forma de sombra, vestido de blanco reluciente, aun¬ 
que no alcances a ver su rostro siempre vas a observar una 



imagen muy bel a caminando sobre las tumbas para hacer el 
pacto. Hay que tener valor para poder llamarlo, siempre cae 
una bola de candela entre los dos y nunca viene solo, está 
acompañado con nueve o trece espíritus infernales, por eso 
es que alrededor se sienten pasos, muchos pasos. 

Después de hablar un rato con él si le conviene el pacto 
que haces, lo va a sel ar con su propia sangre y tú con la 
tuya, sangre que es un rasguño en tu dedo índice de la mano 
izquierda, lo pones sobre sus manos que te reciben abiertas, 
en las cuales sentirás un calor muy profundo y arderá todo 
tu cuerpo por dentro porque está escribiendo los códigos del 
contrato en tu alma para que nunca olvides, así el pacto que¬ 
da sel ado. Apagas la vela y todo vuelve a quedar en tinieblas, terminada la alianza verás que 
enseguida se ven las estrel as 

en el cielo y la luna sale entre las nubes negras. Él se retira sin que te des cuenta, se cierra esa 
puerta del infierno y en tus 

pies aparecerá puesta una llave que solo se puede tener tres 
formas, el colmillo de una serpiente, cola y ponzoña de un 
alacrán o el pico de un aura tiñosa. Esa es la vía de volver a 
comunicarte con él cuando lo desees y necesites de sus favores. 

Apretarás la llave sobre tu hombro izquierdo, en ese u otro 
cementerio, y en cuanto sangres y caigan las tres primeras 
gotas al suelo, se abre el camino ante ti. 

Juan Vicente Montesino Peraza — Juante —, 
cartomántico, espiritista y brujo, 84 años, 



Finca Santa Catalina, río Guaní, Remedios 
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Llave de la cuarta puerta del infierno 
para abrirla en el centro de una cueva 

Para abrir una de las puertas del infierno y que el diablo 
suba a la tierra a pactar contigo el trabajo se hace dentro de 
una cueva a las doce de la noche. Para esto se utiliza una 
palangana a la que se le echa agua y le agregas cenizas. Para 
esta ceremonia tienes que tener la presencia de tres animales 
que son de él, el primero es un gato negro sin manchas, siete 
murciélagos y un majá de Santa María. En esa palangana el 
agua se liga bien con las cenizas y se le echa sal para presen¬ 
tarle al diablo la presencia del mar. Con esto tiene todas las 
cosas de este mundo: luz, sombra, mar y tierra, principio y 
fin de la vida. Por eso es que se dice agua de mar en tierra 
de río, es porque estás usando algo perteneciente al mar en 
tierra de monte adentro. Al gato se le queman las cuatro pa¬ 
tas antes de sacrificarlo con el objetivo de que el gato grite y con este grito se hace una 
invocación al mismo demonio, se 

le lee su oración para que venga a pactar. Se ofrenda el gato 
dentro de esa palangana, después los murciélagos y al final 

el majá, se mezcla el sacrificio de sus animales con vino seco, miel y un ramaje de palo diablo. 
Ahí se le hace la invocación 


a él, debes hacerlo a toda voz, bien alto, que resuene tu invo¬ 
cación en las paredes de la cueva y que el eco de tus palabras 



estremezca el lugar. La cueva es un sitito perfecto para que ven-ga, es donde él entra sin que 
nadie lo vea y de la manera que 

él desea hacerlo para presentarse. Hay distintas maneras de 
hacer este trabajo según lo que quieras pactar con Satanás, 

por ejemplo, si le das el gato abriéndolo por la boca significa que quieres el poder de lengua, si lo 
degüel as por el cuello 

es que quieres poder de sabiduría y vislumbramiento, y si lo 
sacrificas por el pecho es que quieres poder de magia negra 
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y saber secretos temibles de las sombras. Estos ofrecimientos 

se hacen para fortalecer la fuerza del diablo o a tus espíritus que tienen esa tendencia. A partir de 
aquí se siente la presencia de él en la cueva, sus pasos, su sombra, voces, a veces 

son como coros que llaman, es un pacto silencioso, solo el 
intercambio del sacrificio, tus intenciones y su presencia. Él 
no habla, solo escucha para que su voz no retumbe en las 
paredes de la cueva y nadie lo oiga ni hombre ni animal. 

Puedes ver sus grandes ojos encendidos en medio de la os¬ 
curidad, es la única luz que hay y su cuerpo aparece cubierto 
de humo. Este trabajo debe terminar antes que aparezca el 
alba, sobre las cinco de la mañana debe estar todo el pacto 
listo. Los días buenos son los sábados 13, también se hacen 
los domingos 21. Yo utilizo el sábado 13 porque viene con 
más poder, ese es su día preferido. 

Sebastián Adriel Salazar Hernández, (Tata Nkise, 

Gato Negro, Vira Mundo, Compone y Descompone, 

Siete Rayos, Madre de Agua) 19 años, Palo Malongo, 



Camajuaní 

Llave de la quinta puerta del infierno 
para abrirla en medio de una manigua 

Dentro de la cueva como es un lugar oscuro no se habla 
de Dios, ahí se habla con el diablo, conocido por nosotros 
por Belcebú, el príncipe gran animal del infierno, ahí en ese 
lugar se le da cuenta de todo y se habla bien malo con pala¬ 
bras fuertes lo más roñoso posible. Ahí se aparece el hombre 
como un animal, como se me ha aparecido a mí que una vez 
lo vi en forma de un búfalo con llamas en los tarros. Noso¬ 
tros vamos a su encuentro, tenemos que ir siete hombres al 
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medio de la manigua, en un entrelace de cuatro caminos. 

Los siete hombres que deben de ir a su encuentro tienen que 
hacerlo desnudos, como mismo vinieron al mundo. Todos 
tienen que embarrarse de olor fuerte como fango podrido, 
agua de fosa o barro y así comienza la ceremonia. Para esto 
hacemos el sacrificio de un gato blanco, bien blanco que no 
tenga nada negro porque el gato blanco es la luz de los abis¬ 
mos y en la oscuridad de la noche resalta como una llama 
infernal. Hacemos la invocación con un círculo de fuego que 
trazamos a nuestro alrededor, en el centro trazamos su firma 
y a las mismas doce de la noche se abre la tierra y aparece la 

bestia vestido de negro. Se pacta con él, este pacto se realiza secretamente y él nos da las 
orientaciones de lo que debemos 



hacer para trabajar con el brujo maligno que nos designe. 

Cuando el fuego se apaga él ya no está, pero te deja en tus 
manos una llave que nadie la puede tener ni tocar, es la lla¬ 
ve que te abre la puerta para poderlo llamar cuanta veces 
quieras, reparte a cada uno piezas diferentes que guardarás 
y solo puedes ver la tuya, no la debes enseñar al que está a 
tu lado. Este trabajo se hace los Viernes Santos de cada año. 

El gato sacrificado, luz al fin, nos tiene que aparecer vivo en el camino de regreso antes de llegar 
a la casa y pasarnos por 

delante como una centel a, presentárseles a los siete, sin ex¬ 
cepción de ninguno, esa es la señal de que el pacto ha sido 
consumado perfectamente. 

Alberto Terry Martínez, Casa de Zarabanda 
y Siete Rayos. Palero, 61 años, 

Santa Isabel de las Lajas, Cienfuegos 
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Llave de la sexta puerta del infierno 
para abrirla en una casa vieja y abandonada 
que haya pertenecido a un brujo 

Esta llave es la custodia perpetua de tener la mirada del dia¬ 
blo presente ante todos a través de los ojos vivos de una lechu-za blanca. Para hacer este pacto 
con Lucifer para que se abra 

la puerta del infierno y que siempre esté alerta y pueda verlo todo, se debe coger en la noche de 
San Juan, un 24 de junio, 

una lechuza blanca que no tenga ni una sola pluma gris, car¬ 
melita o amaril a. Se lleva esa lechuza encerrada en un paño 



negro a una casa vieja y abandonada que haya pertenecido a 

un brujo, que esté fuera del pueblo o de la ciudad. Debe ser una casona grande desatendida por 
más de cien años, para 

que los muertos que allí vivan sean los testigos del pacto que 
vas a realizar. Después de las doce de la noche comienzas el 
ritual, coges una caldera y la pones al rojo vivo sin nada den¬ 
tro ni aceite ni agua, debe calentarse con carbón e incienso 
pedido en la iglesia. Ahí sacrificas la lechuza en nombre de 
Lucifer el emperador o del príncipe Belcebú —la bestia — le 

echas aguardiente, cascaril a y vinagre, le sacas los dos ojos, los guardas en un plato de cristal 
negro y lanzas el cuerpo para la caldera, todo se pondrá a tu alrededor al rojo vivo, es la comida 
que le das al diablo. Ese embrujo se convierte en polvo 

una hora después, lo recoges y lo guardas en una vasija de 
barro, servirá para muchos trabajos maléficos en el futuro. 

Colocas cada ojo dentro de cascarones de huevo de gallina 
negra, unes estos cascarones con cuidado y formas dos huevos, 
debes de tener cuidado de que cada huevo esté bien separa¬ 
do uno del otro. Para que estos ojos cobren vida y que Lucifer 
trabaje por ellos se deben colocar en un cagajón de caballo o 
mierda de vaca seca como si fuera un nido, se dejan al calor 
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del día y al sereno de la noche por un mes encima de algún 
horcón o en el entretejado de la casa que parezca cobijo de ave. 

Deben cuidarse como pol uelos para cuando vuelvan a nacer 
y lo hagan con buena fuerza diabólica, para lograrlo hay que 

visitar el nido a las doce de la noche todos los días, encenderle una vela negra y se hace un rezo a 



Lucifer: ¡Oh, gran Lucifer! 

Entrego estos ojos de lechuza blanca, para que tú, mi gran amigo, me seas favorable en la súplica 
que te hago —aquí es el momento de pedir vida a esos ojos — en ti entrego este brujo para que 
pongas en él todo tu poder, astucia e inteligencia, en ti confio estos ojos lechuza que bril a de día 
y centinela de noche para que me acompañes como guardián eternamente. A los veintiún días 
abres los huevos y te darás cuenta que los ojos están vivos observándote, como le das la luz, verás 
lo fuerte que es esa mirada, en el trasfondo debes descubrir llamas infernales encen¬ 
didas, es impresionante. Los pones en una cazuela de cristal 
pequeña y los colocas al pie del muerto, ellos siempre estarán 
observándolo todo, ahí está la presencia del diablo custodián¬ 
dote. Nadie puede ver dónde están, nadie los pueden tocar. Por 

ahí lo llamarás y el vendrá, harás tu pacto en silencio y nadie sabrá que al entrar en tu cuarto 
Lucifer te sigue desde las tinieblas. Ramón Orellana Betancourt, Brujo de monte, 

casa de Zunzundamba, 73 años, 

Venegas, Sancti Spíritus 

Llave de la séptima puerta del infierno 
para abrirla a orillas de un río 

Para pactar con el Lucifer a través de un hueso de magia 
infernal a oril as de un río, se debe coger un gato negro y 
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llevarlo al medio de una manigua a las tres de la mañana. 

Este hechizo debe hacerse a esa hora porque es la hora en la 
que el diablo les habla a sus hijos. Se pone a hervir un calde¬ 
ro con agua hasta que esté en ebullición, se sacrifica el gato 
en nombre de Satanás y de todas sus legiones de demonios. 

Llamas al mismísimo Lucifer que venga ante ti para hacer la 
unión del hombre con su reino. El gato se sacrifica de la si- 



guíente manera: se echa en un saco de tela negra, se le sopla 

aguardiente y vino seco, se le tira a esa tela puñados de tierra de nueve tumbas del cementerio 
más cercano y alrededor se 

encienden trece velas oscuras. Cuando el agua está ardiendo 
se zambulle al gato con todo lo que se le ofreció y se deja 
hervir hasta que los huesos se separen de la carne. Después 
se sacan los huesos del gato, se van colocando por separado 
en un paño blanco hasta que no quede ninguno en el calde¬ 
ro. Te acercas al río y te desnudas completo como Dios te 
trajo al mundo, debes tener de antemano preparada una pie¬ 
dra donde te puedas sentar en el ay de la cintura para abajo 
te debe tapar el agua del río para que no se te vea el sexo, 
debe ser en un lugar donde haya poca corriente. Sentado 
en la piedra colocas un espejo en tus piernas que alcance tu 

rostro y la mitad del pecho. Lo pones frente a ti, enseguida la noche se va a oscurecer y todo se 
volverá sombras, tinieblas, 

la luna se esconderá y las estrel as dejarán de bril ar. Cuando esto suceda es que estás en el 
umbral de la puerta y debes 

abrirla. Vas cogiendo hueso por hueso para morder cada 

uno de ellos pero antes debes conjurar: ¡Lucifer, Lucifer, aquí tienes lo que te prometí, ven a 
pactar conmigo, hazte presente en uno de estos huesos que será la llave a tu reino y así me haré 
brujo con él para l evar la felicidad o la desgracia a los que se las merezcan en la tierra! 
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hasta que uno de ellos ilumine tu rostro frente al espejo, tie¬ 
nes que dejarlo presionado en tus dientes, el destello de luz 
será muy fuerte y cuando mires al espejo no será tu rostro 

el que aparecerá, es la figura de Lucifer el cual te hablará, te dará los secretos que debes 
necesitar. Ese va a hacer el hueso 



de la magia con el que vas a trabajar. Ese hueso lo guardarás 
cuidadosamente de que nadie lo toque porque es la llave que 
usarás de la misma manera cuando necesites conversar con 
él, entonces ya tienes en tus manos un poder superior. Al 
terminar el pacto, si todo fue correcto, la prueba te la dará 
cuando la noche se despeje, salga nuevamente la luna y que 
todo el cielo se ilumine con las estrel as. 

Pedro Martínez Alfonso, cartomántico, 
curandero 45 años, finca norte del río Sagua, 

Granadillo, Sagua la Grande 
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Antes de comenzar el baño lustral el santero prepara el aguardiente con la vela encendida y las 
yerbas 

El santero explica a la persona su proceder 
y como esta debe comportarse 




El santero toma el aguardiente para purificar primero las yerbas y luego el cuerpo de la persona 
El santero procede a comenzar el baño lustral 











Las yerbas son purificadas con el aguardiente 

Se prepara en la jicara, se llena de aguradiente sobre la piedra de la salud de la nganga 










Se le echa ceniza del tabaco 





Se le echa humo de tabaco hasta pintarlo de blanco 








La bebida se deja reposar unos minutos 
Minutos de espera para que tenga el efecto deseado 













Ya lista para tomarla, se llevan a la boca siete semil as de pimienta de Guinea, se mastican y se 









tragan para preparar el cuerpo 
Se toma la bebida 








La jicara se limpia con el aguardiente para tomarlo todo 







y que no quede nada 

El santero comienza a preparar la bebida con aguardiente o ron 
l amada bebida de la salud y la fuerza 






Preparando el malafo: aguardiente o ron para la prenda 
El palero sopla en ron a la prenda para trabajar con el a 
















La plaza para Santa Bárbara con sus atributos y comidas preferidas. 
Casa templo familia Hernández-Arios a de Camajuaní 













Plaza para Obatalá con su comida preferida. 

Casa templo familia Garrido-Fernández en Camajuaní 






Comida para el indio en un rincón de la casa 
Dulce de vainil a para Oshún. 

Casa templo Familia Garrido Fernández 
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Celebración y comidas para Oshún. 

Casa templo familia Garrido Fernández 
Ofrendas a Oshún practicantes en Cienfuegos 










Practicante dándole de comer a la garganta de la cueva 
en las lomas de Jibacoa en Manicaragua, provincia Vil a Clara 
Practicantes preparando el chivo 
para la cena del santo 





















Toque a Obatalá. Casa templo familia Garrido Fernández 


El cementerio es un lugar de sombras y el as te ayudarán al encuentro con Satán, esta sesión debe 
hacerse preferentemente a las doce de la noche, en el mismo camposanto, encima del clavo que 
hay enterrado 














Una de las mejores maneras de pactar con el diablo, bajarlo y conversar con él, es en un 
cementerio viejo y abandonado 




En medio del cementerio, donde haya cuatro caminos, para quitarle algún muerto oscuro, que 
regrese a su tumba abandonada 














Cripta gótica del cementerio de Camajuaní, 
una de las puertas al infierno 
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